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EL TECHO 
QUE ASFIXIA 
LA GENTE

Después de lodo, los seres húme­
nos. agobiados por la falta de vi­
viendas decorosas, terminan vivien­
do como lo ilustra nuestro graba­
do. Y como un sarcasmo de la de­
sigualdad social, con paredes húme­
das que calan los huesos y todo 
adentro del miserable habitáculo; 
lavadero de ropa, cocina, gabinete 
¿higiénico? y dormitorio. ¿Se puede 
vivir asi y hasta cuándo? Es lo que 
no pueden saber los miles y miles 
da nuestros compatriotas, nuestros 
hermanos de nacionalidad y destino, 
en esta terrible encrucijada del dra • 
mi d* la vivienda.
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¡Adelante los 
que trab
Los actos programados para el lo de Mayo 

quedaron postergados para mañana. La tuerte lluvia, 
que se prolongó todo el día, impidió una normal 
concentración de trabajadores que iban a manifes­
tar y de allí la medida. El anormal episodio no 
quita entidad a la significación del l 9 de Mayo, 
“Día de los trabajadores’’ en todo el mundo y ele­
gido —como lai—, en memoria de ios máitues de 
Chicago, obreros que en el siglo pasado —con con­
ciencia de clase—, expusieron por primera vez, su 
protesta, sus anhelos, sus esperanzas, su deseo de 
un mundo más justo y, por tanto, mejor. En estae 
días que corren, aquí en el Uruguay, tiene un es­
pecial significado la demostración obrera. Quizás, 
más que nunca, es necesario protestar y exigir un 
cambio- Todos los trabajadores —y no excluimos 
de la categoría a los empleados y pequeñas comer­
ciantes que integran la clase media—. se han empo­
brecido

El país entró en crisis por factores, por cierto,

DIRECTOR

de orden mundial pero esa encrucijada desgraciada 
(que no es la primera), fue aprovechada por 1» 
oligarquía para extraer, de esas crisis, mayores ge 
nancias que nunca. Se formaron trusts y monopo­
lios; latifundistas, banqueros, intermediarios de lf>' 
producción, obtuvieron el apoyo tácito e interesado 
de políticos influyentes para “negociar la desgta 
cia del país" en su favor. Contra todo esto es que 
hay que manifestar, hay que luchar. Sin arredrarse 
y sin provocar violencias que es —quizás en el fon 
do— lo que desean los detentores de aquel podei 
para tratar de cohonestar medidas de represión ba 
sadas en la fuerza y so pretexto de “guardar el 
orden’*. Es decir, el orden que les conviene pera 
seguir manipulando sus negociados. Es por los ca­
minos de la convicción que hay que sacudir la con­
ciencia del pueblo y hacer saber, como quiso Ar­
tigas, que ellos son la presencia soberana que dicta 
Ja ley.

A- GARCIA PINTOS

¿Cóm o vam os
a vivir?

E« clero que vivir viven 
muohos paro ¿en quá con- 
d i ci o n es infrahumanas? 
Aunque para medir las con­
secuencias y las paupérri­
mas condiciones en que 
muchos uruguayos viven, 
se pueden medir ciertos 
precios; desde la doméstica 
caja de fósforos, al humil­
de bizcocho panadero. Es 
increíble pero es la verdad 
tremenda de la inflación, 
la desvalorización de nues­
tra moneda, el agio, la es­
peculación y otras yerbas 
de nuestra raquítica econo­
mía nacional. Una caja de 
fósforos costaba —hace 
apenas 5 años— 0.20 cts., 
y lo mismo acontecía con el 
humilde bizcocho, compa­
ñero del mate dulce o del 
café con leche de los niños. 
Ahora un bizcocho se ad­
quiere con $ 6.00 y una ca­
ja de fósforos al increible 
precio de $ 7.00. ¿Hasta 
cuándo esta ganancia exce* 
sivr para unos poCog y la 
miseria para muchos?



Una
muchacha
es
"cabecilla"

♦  Varios reveses consecutivos muestran que ia 
vitalidad dei movimiento .M.L.N. (tupamaros; sigue 
vigente.
♦  Detenidos por azar los jóvenes que portaban 
bolsos con armas por 18 de Julio. . .
♦  Prófugos —y heridos— Heoer Mejía Collazo y 
su compañera America García, por la explosión de 
una bomoa en la finca de Paso del Andaluz...
+  . ..s e  produce, no obstante, el atentado incen­
diario contra ia COPRIN...
♦  Cuatro hombres y una muchacha, el miércolei, 
a las seis dfe ia mañana, llegan a la sede de] 
organismo...
♦  Bajan de una camioneta V.W.,, con guarda­
polvos y parecen empleados del vecino local de 
“Subsistencias” . , .
♦  Tocan timbre en COPRIN; los atiende el sere­
no; lo inmovilizan con sus revólveres. Tamoién 
a la limpiadora y, en seguida, al agente de guard a 
al que quitan sus revólveres. . .  ,
♦  Los tres jóvenes,' dirigidos por el mayor —de 
unos 30 años—, van a las ofic.nas y colocan dos 
bombas. La muchacha, que apenas aparenta un„s 
](! ó 12 años, vigila a los prisioneros en el hall. 
Decidida, seria. El agente dice: “Con ella no s : 
podía jugar” . . .
+ Lléga otro agente, a las 6 y 5, para cambiar de 
guardia; naturaimente, entra desprevenido y es 
también reducido... ‘ *

.♦'■•El grupo de “guardapolvos” termina por colo-



car, en el hall de entrada, una bomba con mecha. . .  
+  Antes les dicen a sus prisioneros que “se man­
tengan tranquilos; nada les pasará; no es cont.a 
ustedes”.
♦  Y, luego, uno de ellos arrima un fósforo a la 
mecha que empieza a chisporrotear y le& dicen a 
los agentes, al sereno y a la limpiadora: “Corran 
que va a estallar”.
♦  Y éstos corren, .mientras los atracadores suben 
al V.W., donde alguien los espera al volante <¡on 
el motor en marcha. . .
♦  Y se pierden de vista; medio minuto después 
estalla la primera bomba. En seguida, las otras do~.

+ Quedan en llamas y destruidos los escritorios, 
papeles, documentos, etc.
♦  Veinte minutos después una mujer llama por 
teléfono a la Seccional 14? para decir: El incendio 
en COPR1N es obra dé los “tupamaros” que han

. buscado destruir un organismo que representa a 
los enemigos del pueblo.. . .
*  El episodio señala la vitalidad' del Movimiento;
indica que (Como lo revelaron era AL ROJO VIVO), 
son muchos...  • . '
+  Pero más importante que todo eso. es necesario ., 
buscar, soluciones jjistas^ que hagan innecesarias /. 
demostraciones de este tipo ’ ®¡



¿P O R  QUE FUGAN  
LO S G RANDES?

•  El contrabando sigue siendo “el mejor negocio 
«de este país”.
•  La semana pasada, a las dos de la mañana, 
una fuerte comisión policial detuvo en Sanguinetti 
y Oficial 3, tres camiones cargados “hasta los topes” 
de cigarrillos norteamericanos. .
•  Valor de la mercadería, treinta millones; de 
los tres camiones, una camioneta y un auto, quince 
millones.
•  Pero hay que decir algo que no se sabe: esta 
vez “no hay beneficiarios”.
•  El Jefe de Policía, Cnel. Zina Fernández, hace 
un año y medio, ante escribano público, “hizo cesión 
a la Jefatura de lo que pudiera corresponder por 
apresar contrabandos”. Y, a él, le toca una gran 
parte y, por tanto, pasa a Jefa tu ra ...

•Quedaron detenidas 32 personas...
•  En su mayoría “peones”. Muchos del Barrio 
Palermo, que iban a trabajar en la carga y descarga 
por un jornal de cinco mil pesos...
FUGA EL CABECILLA
•  Pero, en el auto que dirigía a los camiones 
<un lujoso “Impala”) viajaba un argentino: Juan 
Esteban García que dirigía la operación. . .
•  Fue preso con los demás y se escapó de la 
Jefatura en “circunstancias 'no aclaradas”.
•  Parece que “convenció” a dos humildes agen­
tes que, en lugar de contrabandista, él era un coope­
rador de la policía. . .
•  Y lo dejaron i r . ..
•  Explicación oficial que no convence mucho. 
Pero los agentes fueron liberados por el Juez.
•  ¿Halará entendido él magistrado que, quizás, 
la cosa “vino de más arriba”?
•  iCorque i0 extraño es que, el único “vivo”, 
entre los‘32 detenidos fuera justamente el cabecilla...

<• En total, no se puede saber quién es él o son, 
los dueños del contrabando...
UN BARCO PIRATA
•  Este contrabando fue traído por un barco pi­
rata que ancló a media milla de la costa, frente a 
los “campos” de un Sr. Urrusmendi.
•  Quizás es de bandera griega. . .
•  Las autoridades —si quisieran— sabrían que 
allí y muy cerca de allí, en toda la franja costera 
que parte del Cerro, hay varios lugares donde se 
baja contrabando...
•  Muchos de los principales comercios de Mon­
tevideo tienen telas, artefactos eléctricos, televisores, 
sedas, medicamentos que llegan de contrabando...
•  Y por mucho más valor que este “matute” 
de cigarrillos. . .
•  Estamos en el “paraíso del contrabando” y 
tantas cosas más. . .
¿POR QUE SE ESCAPO?
•  Hay datos en el sentido de que “el dato” de 
este contrabando le fue pasado al Presidente de la 
República.
• Este habló con el Ministro, éste con el Jefe 
de Policía...
•  La oportunidad era magnífica no sólo para 
incauta se de cigarillos y camiones, sino también del 
propio barco que —de acuerdo a la ley-*- quedarla 
para elHJruguay...
•  Ese" barco vale cientos de millones de pesos. . .  
El Uruguay no tiene otro igual para despachar mer­
caderías.;,
•  ¿Por qué no actuó la Marina?. . .  Porque 
no lo supo. ¿Por qué no lo supo?... Queremos 
creer que por simple ineficacia.

*
A J



Nació en el afio 1905 en la ciudad de Río Branca 
<■ -erro Largo) el hoy Gral. (R-) don Omar Porción- 
oula. Cursó primaria en su ciudad natal y liceo en 
Meló. Ingresa a la Escuela Militar en 1924, perma­
neciendo hasta 1928. Llega al generalato en 1955. Es 
Jefe de Estado Mayor Jefe de Regiones Militares 
Ua 1 y la 3), culminando su trayectoria militar con 
la máxima jerarquía, al ser designado en 1901, Ins­
pector General del Ejército que desempeña hasta. 
1964, donde llega a situación de retiro.

Su pasión deportiva, como práctica, es el esgri­
ma, donde fue campeón en el Ejército y en torneos 
nacionales, en espaua y sable. Fugazmente practicó 
fútbol cuando liceal, desempeñándose de hall, pero 
“era bastante maio’ , según su propia con.esiun.

En la actividad directriz del deporte, la que 
observó mayor continuidad fue y es en la Liga Uni­
versitaria. Empezó en 1930 como delegado del re* 
presenativo de la Escuela Militar, hasta ocupar du­
rante di.atados años la presidencia de la Liga, cosa 
que en la actualidad ocurre. Salvo algunas excep­
ciones, el Gral. Porciúncuia siempre vueive a la 
Liga. Le concede gran importancia a la iorma co­
mo se gobierna esta Liga, que podría ser un modelo 
para ia propia Asociación U. ae Fútbol. Un Consejo 
de Neutrales de 4 miembros y 4 sup.entes dirige a 
la Liga en tres aspectos esenciales: relaciones exte­
riores, planificación de temporadas y presupuesto. 
El mandato es de dos años. íjifcnsa ei Grai. Por- 
oiúncula que en la A. U. ae F. 'el mandato tendría 
que ser entre cada campeonato mundial, es dec.r, 
por cuatro años, y que a los neutrales icy tenarian 
que nomorar todo ei fútbol de la República: el fút­
bol profesional de la “A”, la "B”, OFI y las Ligas. 
Amateurs die Montevideo; Los neutrales e.ectos 
nombrarían luego, al Presidente- Le concede una 
enorme importancia al fútbol, como promoción del 
propio Uruguay en escala mundial; como elemento 
ae expansión para el ser humano, especialmente 
para las ciases no pudientes, y porque atiende el 
p.ftbiema laboral de infinidad de jovenes que no

tienen otra actividad, poniendo por ejemplo el caso 
dei futooler Villar. Modesto jugador ael .Canilli­
tas, pasa a Defensor, ‘ para culminar, deportiva y 
económicamente, en San Lorenzo de Aimaaro de 
Bs. As. de forma magnífica. Considera, asimismo, 
el Gral. Porciúncuia, que el fútool todo dei Uru­
guay uebería reunirse en un mismo local que po­
dría ser el Estadio Centenario, lógicamente ade­
cuado. Sicológicamente, un “mismo tecno”, por 
piopia g.avitación, iría haciendo un fútbol uru­
guayo único v fuertemente unido. Además en­
tiende que el concurso de las Instituciones y de 
los futbolers a la selección deberla ser obligatorio 
sin aspirar a premios. Recibirían un viático y si 
se considerara pertinente cabria un premio en 
oportunidades propicias. Y quien no aceptara de­
fender a la selección, el caso pasaría de inmedia­
to al Tribunal y no p a r ía n  actuar en el propio 
fútbol local durante un año.

Siendo Pte. de la A.U.F. adoptó enérgica posi­
ción cuando el partido de clasificación contra Bo- 
liv.a m  1901, en MonteV-dcO. F.ente a reclamacio­
nes económicas de jugadores, d.spuso cancelar V 
tn .ia r  el problema al T. Á. Luego todo se ñor 
mal zo.

Ei Gral. O. Porciúncuia fue Presidente de la 
Liga de Baskqt Bali de Paysandú en 1949, en que 
por vez primera se clasifico campeón del Interior.

Presidente de la Liga de Fútool de Paso de los 
Toros- Presidente del. C.ub de la Escuela Militar, 
Vice-Presidente y luego Presidente del C. A. De­
fensor, Secretario y Presidente de la Asociación U. 
de Fútbol y Vice-Presidente de FIFA durante 4 
años U962-1966).

Desarrolla en la actualidad vastas actividades 
de orden cultural y social. Integra la Comisión de 
Remode.ación del Hospital Máciel, cuya obra pue­
de calificarse de fabulosa, dictando periódicas con­
ferencias en escuelas y liceos en Historia y Geogra­
fía, integrando comisiones al efecto. Casado. Dos 
hijos. Varón y mujer. Aquél ya es Oficial del Ejér­
cito. * .



El Gral. O. Porciúncula recibió en 
cu hogar a nuestro representante. 
No solamente le brindó amplia in­
formación, sino que. le puso en evi­
dencia situaciones ele soladoras que 
se viven en nuestra sociedad. Ade­
más ofreció soluciones a graves pro- A 
blemas. &

“ SOLO LOS GALLEGOS 
RESISTEN A LOS 
DELINCUENTES”

El Gral. Omar Porciúncula vivió 
una amarga experiencia el pasado 
26 de diciembre. Ya por lo que sig­
nifica la triste conducta del “no te 
metás" que se practica en nuestro 
pais, denunciada por nosotros en in­
finidad de oportunidades, como por 
la ola de delincuencia que práctica­
mente asóla a nuestra Capital.

Tuvimos conocimiento hace pocos 
días de un episodio muy d íícil que 
vivió el Gral. Porciúncula, figura 
vastamente vinculado a innúmeras 
actividades del Pais y donde se ha 
granjeado grandes simpatías y uná­
nime reconocimiento affectifo. Como 
a través de esa información, recibi­
mos la evidencia de una reac'cióh 
del Gral. Porciúncula al robo que 
se le quiso efectuar de su automó­
vil. estando él mismo dentro del ve­
hículo, cons deramos de importancia 
que el hecho asuimera estado pú­
blico. Cuando alguien se defiende y 
reacciona contra el atentado d:lic-

. <

tivo, en instantes en que esa racha 
asume proporciones, dentro de la 
impunidad, ese conocimiento públi­
co es importante.

El Gral. Porciúncula accedió a 
prestarnos toda la información. Y 
los hechos fueron así: en la citada 
fecha del 26 de diciembre pasado, 
dia de pleno sol, a eso de la hora 18. 
el Gral. Porciúncula acompañó a su 
señora esposa hasta el dom.cilia del 
Cnel. Saráchaga, un viejo compa­
ñero y amigo particular. Su ’séijora 
tenía que visitar a la señora" del 
Cnel. Saráchaga en el domicilio de 
ésta, un edificio de apartamientos 
ub'cado en el Parque Batlle y Or- 
d^pez, calles Llambi y R cald ni 
(ehírente está el Estadio de Cen­
tral'*. El coche del señor Porciúncu­
la. con éf'adentró, quedó parado en 
la vereda 1 ente al edificio, por la 
calle Llambi. Había niños .jugando 
basketfcail en la vereda, el encar­
gado del edificio sentado en el mu- «*

rete, gente en las ventanas del mis­
mo ed íicio, gente que transitaba, 
en fin: la zona estaba decid (lamen­
te concurrida. De pronto 3 indivi­
duos con bolsos en las manos se 
paran detrás del coche, un “Im- 
paia” 62. Más arriba se notaba la 
presencia de un menor. Y dos in­
dividuos, uno de cada ventanilla, 
con revólve es en la mano. El que 
estaba junto al Gral. Porciúncula 
lo dice: “Baje del coche, deje el co­
che”. El señor Porciúncula reaccio­
nando, lo primero que hizo fue sa­
car la llave del coche y tira :1a para 
la parte trasera. “Había que c carie 
un prob.ema a los asaltrntes”, se- ' 
ñaló. De inmediato abrió la puerta 
del vehículo que d:.ba sobre la ve­
reda. sal ó “y me agarré a trompa­
das” con uno de ios individuos, En 
el frocejeo se le abrió el tambor riel* 
revólver al asaltante y se le caye­
ron cinco balas. Dos quedaron d n- 
tro del coche, tres en la vereda. . 
Quedaron prendidos el Gral. Por- 
«áúncula y el asaltante. De in r.e- 
"ifljato éste le grita a su compañero: 
“Pégale con la culata”. Ahí recibe 
culatazos en la cabeza (una vecina 
luego d ria que s ntló esos go pes... 
y  el general pensó para sí mismo: 
“qué cabeza dura soy” . ..i, cuello y 
espaldg. Piensa el agredido que su 
agresor no se animó a tirar por 
miedo, de herir a su compañero. 
Pero la resistencia del Gral .Por­
ciúncula motivó que los cinco asal­

tantes huye an. El menor que- es­
taba algo alejado, corriendo se llego 
hasta el lugar y recogió las tres ba­
las que habían caído al suelo. En 
esos instantes del hecho, la señora 
del general estaba abocada a hablar

Í por el portero eléctrico con el apar- 
L tamiento del Cnel. Saráchaga y el 
j, encargado Te dice: “Mire señora, su 
esposo, mire señora” . ..  La señora, 
lógicamente, no dio importancia. 
“Sí, ya sé que mi esposo está en­
frente” . . .  (Este dialogado nos lo 
ofrece la propia señora del general, 

H T '  alarmada por la pasividad del en­
cargado).

Otra persona dijo que “pensó que 
testaban jugando" . ‘ Yo a mi edad
jugando”, nos dijo ci señor Por 
ciúncula). De inmediato la señora se 
percató del problema vivido por su 

‘«esposo, que no había perdido el co­
nocimiento, pero que manaba san­
gre de lesiones en la cabeza, y las 
cosas se ubicaron en la denuncia a 
la policía, que efectuó el propig 
Cnel. Saráchaga, entregándose lás. 
balas del asaltante a la Comisaría. 
Tiéne palabras de reconocimiento el 
Gral. Poiciúncula al Subsecretario 
de Interior Sr. Suárez, y al prop o 
M.nistro Lepro al interesarse por 
su estado y cuando se le llevó a la 
galeria de delincuentes a fin-de re­
conocer a los f ustrados' asaltantes, 
el Gral. Porciúncula Solamente pudo 
individualizar perfectamente a. su 
oponente en la pelea. Un hombre

joven, como de 20 años, “igu^lito a 
un conocido futbolista^ excelente 
muchacho éste a quien profeso una 

•particular estima”. A los dos días en 
la calle Parra del Riego, frente a 
la Facultad de Arquitectura,.-fue» ro­
bado un vehículo igual al ’ifcío. Es 
evidente que buscan coches veloces 
para’efectuar asaltos. Al poco, tiem- 

• pó vi* la foto de m. agresor pub i» 
cada en un diario y resultó que era 
de una banda que había consumad» 
50 rapiñas. Y según se me informó 
confesó ser el autor de mi agresión”
"VIVIMOS EL IMPERIO 
DEL MIEDO"

“Este problema que viví yo mis» 
mo y* la consecuente .ndiferenc a 
de quienes lo observaron; los asal­
tos a bancos, las rapiñas, los “pun­
guistas” en los ómnibus (el mismo 
cierto día debió ahuyentar a dos, 
por la forma como los miró y fue 
alertando discretamente al pasaje 
corriéndose hac a adelante del ro­
dado y. cuando en dia posterior lo 
vieron esperando un ómnibus, se 
“largaron” hacia otro. .. “pensa ían 
que era policía", nos dijo); cuando 
60 personas son maltratadas en un 
ómnibus por guardas, “sin chistar”; 
en definit.'va, ruando tanta anorma­
lidad ocurre ante la ind ferencia de 
la gente, es necesario afirmar que 
vivimos en el imperio del m edo. La 
gente está “achicada”. Hay falta de 
fuerza moral y es necesario que nos 
liberemos de todo ello.

“Recuerdo antes cuando los srgen- 
tiryis decían . . .  «qué macanudos es­
tos uruguayos» . . .  ise referían a un 
concepto varonil). Pero ahor.,. . .”.

“Parece raro, pero cualqu er “at - 
rrante” se adjudica el derecho de 
mete le miedo a nuestra gente. Por 
lo visto son los gallegos los únicos 
que se la juegan y pelean contra los 
asaltos. Ha llegado el momento de 
que las personas se la Jueguen un 
poco más, neluso a costa de correr 
ciertos riesgos. Alguien lo tendrá 
que hacer. No es posible que viva- 
11ujs en el im crio del miedo”, r i­

teró y enfatizó el Garl. Poícn »eu a. 
“En lo que a mi respecta e to dis­
puesto a defenderme y_ a resistir, re­
servándome el derecho de qué for­
mas, todo intento de agresión de. que 
pueda ser obj to”. Así habló, tex­
tual, y generando energías a n e- 
d da que desar ollab la conversa­
ción nusst o reporteado.
EL REGISTRO DE VECINDAD

A nosotros no nos tomó de Sor­
presa todo lo establecido por el 
Gra). PorciúncuJ ¡, porque enemos 
opinión formada sobre el particular. 
Muchas veces denunc amos el triste 
defecto del “No te metás” de nues­
tro gente.

Pero consideramos también la 
responsabilidad de las autoridades 
con respecto al auge de la delin­
cuencia, y se lo señalamos a nucst.o 
reporteado.

“Sí, efectivamente”, nos dijo. “Ha 
llegado el momento de Ir al registro 
de vecindad. No es posible que la 
Policía no sepa quiénes viven en sus 
respectivas seccionales. Por ello que 
prosperan los “enterraderos”. La 
gente de bien absolutamente no tie­
n e  que tener ningún temor a figu­
rar registrada en la Policía. Tene­
mos que ayudar a la Policía, porque 
ella está ai servicio de nuestra se­
guridad. El registro de vecindad, 
hecho seriamente, puede ser el po­
deroso sistema que tienda a erra­
dicar la delincuencia”.

Como puede apreciarse, el frus­
trado asalto de que fue objeto el 
Gral. Porciúncula ha dado tema 
para plantear y denunciar serios 
problemas que se viven en, nuestro 
Pais.

Y no solamente a plantearlos. 
A ofrecer soluciones Lo del regis-* 
tro de vecindad bien puede ser una 
solución.

Luis SCHIAPPAPIETRA



t- Es una triste historia..’. Duele, acongoja ¡/ 
también “revela”.

*  Walter Márquez Torres, de 42 años, “solterón” 
era un hombre amable, adinerado, afectuoso. . .  
Muy “entrador”.

*  Detrás de esta fachada hay un individuo la­
mentable. ..  Un peligro para la sociedad.

41 ¡Qué lástima!. . .
£  Para muchos; incluso para sus familiares, toda 

gente de trabajo, de bien.
41 Qué, posiblemente, lucharon mucho y sin éxi­

to para “volverlo al buen camino”.
41 Quien sabe que encrucijada, en su destino, lo 

convirtió en el ser actual.
*  Quizás esa bala, que ahora lo ha paralizado, 

al incrustársele en la columna vertebral. Ib 
salve el alma. . .
INCREIBLE: MUCHACHOS

41 E hecho policial es simple: a las cinco de la 
mañana, desde su casa de la calle Las Heras, 
Márquez llama por teléfono a un hermano y 
le pide socorro.

40 Estoy herido...
41 Este hermano acude; lo encuentra caído en el 

suelo, oliendo a alcohol y cloroformo...  Tie­
ne, en el cuerpo, cinco balazos...  Hace cuatro 
horas que se desangra.

4o Lo llevan al Clínicas: es un milagro que viva. 
Una bala en el abdomen; otra en el toraz; dos 
en los brazos y  otra incrustada en la columna 
vertebral...

40 Alcanza a decir: “Entraron tres desconocidos.. .  
Me balearon”.

4í Por tres dias pierde el conocimiento; hay un 
misterio en la agresión. El lunes, de madruga­
da, recobra el conocimiento y dice: Me hirió 
W. C. B. (omitimos el nombre yp que es me­
nor) . . .  sobrmo de un coleccioríísta de armas.

41 Y entonces quedamos enfrentados a un “in­
creíble adolescente de 16 años”.

45= Pero también frente a una increíble amistad de 
Walter Márquez.
EL HECHO

41 Márquez tiene parte en un importante comer- 
mercro. Pero ese trabajo no es para él. Sus 
hermanos lo hacen progresar. El sólo “puso 
plata”.

41 Oficialmente es “guía turístico de COT” y via­
ja  al extranjero. . .

41 Se sabe que, además de sus intereses en el 
negocio, tiene vanas casas de renta. . .  Eri 
totai es dueño de unbs diez o doce millones 
de pesos. ,

41 ¿Cómo los hizo? Misterio. En parte, con bue­
nas inversiones porque es inteligente. La po­
licía piensa que "en parte”, con contrabando.

41 Vive sonó en su apartamento de Las Heras. 
Lujoso; con dos teléfonos. Bar Heno de bebi­
das . . .  Bibelots, máquinas fotográficas, fuma­
doras, exquisiteces. . .

41 Liegaba de algún lado, a la una del domingo: 
se disponía a Dañarse cuando tocaron timbre .



Este es el estudiante C. B., de 16 años que atacó 
ferozmente « Waíter Márquez, de 43. su "amigo".

' *

Salió a atender; contó, antes de perder el co- 
nocnnien.o, que en ja ro n  tres desconocíaos y 
io agredieron a baiabos...

4  En la casa, primera impresión, solo faltaban 
armas. Es coleccionista...

Xf Pero la verdad es más sombría y se supo des­
pués...

CAE EL AGRESOR
#  Tres dias después, en el hospital, Márquez cuen­

ta la verdad. El que lo atacó a t.ros fue un 
jovencito de 16 años, estudiante liceal, “amigo 
suyo”.

SXf Siempre ha tenido amigos adolescentes... Ha­
ce unos años, este mismo Márquez fue proce­
sado por “corrupción de menores”.

#  Raptó a un chico de quince años y se lo llevó 
al Brasil. . .

#  Este joven de ahora fue detenido. Y la histo­
ria que cuenta es triste, dolorosa y nos de­
muestra el peligro inmenso que corren los jó­
venes.

#  Conoció a Márquez; este lo llevó a su casa. 
Le hizo regalos. El supo bien pronto que era 
un amoral. . .

#  Por lo menos asi se lo confió a algunos amigos 
de su edad, incluso compañeros de liceo..

#  Quizá esa misma “amistad” hizo perder a este 
joven (de excelente familia), jai concepto del 
bien y del m al...

#  Por eso, decidió “asaltar” a Márquez y robar­
le algo de las muchas cosas que había en su 
apartamento de Las Heras que él conocía tan 
b ien ...
PIDE UN REVOLVER PRESTADO

te Pero ya había algo muy torcido en el alma 
del muchacho... Quizás torcido por quien re­
sulta su propia victima. Pide, a un campañe- 
suyo del liceo, un revólver. Y le dice: “voy 
a asustar a un inmoral”.
Pero en realidad está dispuesto a matarlo: 
porque dirá: me conoce y si lo dejo con vida, 
me denuncia. ..

#  El es quien toca el timbre a la una, en el 
apartamento de Las Heras. Y Márquez le abre, 
lo hace entrar. “Tomate un whisky mientras 
me baño”.

í'f Le da la espalda y le tira cinco balazos. Cae 
Márquez. . .  Lo rocía con cloroformo que lleva 
en un frasquito; después le echa whisky por 
encima. . .

=>■• El muchacho bebe; su-'victima se desangra... 
Agarra un hacha “de adorno”, rompe un ar­
mario y se apodera de varios revólveres. Uno 
está cargado y lo vuelve a vaciar sobre su 
victima. . .  Tira quince balazos, los últimos con­
tra las paredes.

. Se lleva además, sesenta mil pesos, 700 dóla­
res. . .  Va a bjiscar un amigo y se van a Co­
lonia...

Xf Viveñ dos día* “a  ltf pasha“ . . 
i'e Quando vuelve!! W§ detiene la policía. . .
#  Ahora lloran ellos... Más lloran los padres.



Aquí habla  
el lír. Patrón

¡§ • ' '■ , í
*-¿C6mo fue que Vd. participó en el concurso 

de Radio Nederlano’?
—Nederland es una radio de Holanda, muy 

conocida en toda América de habla española, por 
sus programas que trasmite por onda corta. Y ade­
más por sus grabaciones que continuamente di­
funden las principales radios americanas. La di- 
fusora holandesa organizó un concurso de piezas 
para radioteatro escritas en español. Y solicitó la 
colaboración de las más importantes difu^oras que 
trasmiten su» programaciones consistente en la pre- 

W senta.ión de obras de autores de sus respectivos
paises. “El Espectador” decidió participar en ese 
certamen y su director general, mi amigo Héctor 
Amengua], me pidió que por intermedio de esa 
prestigiosa emisora enviara algún trabajo. Y asi 
fue como “El Espectador” remitió a Radio Neder­
land dos obras mias, “La Bomba’’ y “Al dar las 5”. 
Pasó el tiempo y los sucesos de todos los días ba­
jaron un telón de olvido sobre el concurso. Hasta 

i que una tarde, exactamente el pasado miércoles 9.

El Espectador recibió un telegrama de Holanda 
que informaba que “La Bomba” había obtenido 
el segundo premio y  “AE dar las 5” la primera 
mención de honor. Y para El Espectador, el molino) 
de plata, trofeo correspondiente al segundo) pre­
mio a las difusoras participantes. Eso fue todo.

—¿Puede adelantarnos algo sobre los temas 
de las piezas?

—Vd. sabe, querido Gai-cia Pintos, que m i tea­
tro, —perdón, mi tentativa de hacer teatro—, se 
exterioriza por piezas costumbristas y  populares 
con personajes que conozco desde que me conoz­
co. Nací, me crié y me formé en un barrio labo­
rioso, trabajador, empecinado en conquistar una 
posición económica que permita a los gaenses. vi­
vir sin subordinaáónajeDa. La desaparecida !PIaza 
de las Carretas que en 1906 dio paso a la Fa­
cultad de Medicina, el Mercado Agrícola y las fá­
bricas de alpargatas, galle* itas, chocolatines y fós­
foros, dan trabajo a miles y miles de obreros que 
luchan duramente por lograr el pan de todos los 
días. Y todas las noches Goes se duerme confiado, 
contemplando su. frontera sur, donde el Palacio 
Legislativo custodia las libertades públicas sin las. 
cuales los goenses viViríun asfixiados El barrio, 
como mu hos otros i’barrios'montevideanos, es un • 
crisol donde se amalgama gente/jtqe ha llegada 
de todos los paises del mundo. Desde niños, se n.>» 
ha enseñado a compartir alegrías y penas, triun-

i

La B om ba' 
p rotesta
de hom b re

£1 Ot, Juan Carlos Patrón no» ex­
plica en este reportaje, con su len­
guaje sencillo y directo, algo más 
importante que el tema de los ar­
gumentos de sus dos obras que aca­
ban de ser laureadas en Holanda. 
Sí; refiere experiencias vitales y un 
concepto, humanísimo, del mundo.

Distinguido jurisconsulto, ex rec­
tor de la Universidad, Patrón —ade­
más y por encima, quisas del téc­
nico de DerecUqo—* ha mantenido 
muy vigente su condición de "hom­
bre de Goes”. Su barrio. El pueblo

de donde viene es su sangre y es su 
poder. Amigo de Gardel, autor de 
cantor populares que el mago hito 
inmortales. Patrón es (aunque no te 
guste a los "snobs"), el primer dra­
maturgo uruguayo de esta hora.

Escribe, crea continuamente; vive 
una perenne juventudi Algunas de 
las ideas que a qué expone certifi­
can su vitalidad. Y nos aseguran en 
él. un refugio y una esperansa, pa­
ra los jóvenes en años y para los 
jóvenes en espíritu.

ios y derrotas, esperanzas y frustra clanes cualquie­
ra sea la raza, la religión y las ideas filosóficas o 
políticas de los que viven junto a nosotros. Eso 
lo aprendimos para toda la vida en los bancos de 
las escuelas de Villa Muñoz y de General Flores 
y, además, en las veredas en los ardorosos parti­
dos cen la pelota de trapo que dejaban ciegos a 
los faroles y tuertas a las vidrieras. Por éso co­
nozco problemas que nuestra democracia tiene que 
resolver necesariamente para ir mejorando la vida 
ahinco por el progreso del país. Y como siempre 
he considerado el teatro como Una gran tribuna 
pública para divulgar ideas, cuando me dejan, lo 
utilizo para poner en evidencia cosas que preci­
san con urgencia un cambio. Asi en “Procesado 
1040” es evidente la protesta por nuestro sistema 
carcelario que mezcla gente de bien on delincuen­
tes irrecuperables. El muchacho humilde y traba­
jador a quien el destino lo envuelve en un Inci­
dente en un café del barrio o en una cancha de­
portiva del cual resulta algún herido o algún muer­
to, mientras se llenan las páginas del proceso, es 
llevado a Miguelete y tiene que compartir una 
celda con delincuentes profesionales. El camioné- 
ro que tiene la fatalidad dé embestir a un impru­
dente tambiéfí marcha a Miguelete. Y salen, co­
mo dice un aiftigo mio de Goes, “con bronca a la 
vida”, con asco imborrable por ese mundo de pe­
sadilla en el aue convivió unos días. “El Pasajero”

recoge el fervor de la juventud que lucha contra 
las dictaduras militares que ensombrecen el cielo 
de América y estrangulan las libertades. En '‘Cin­
co Hermanos”, siempre bajo la forma costumbris­
ta y  popular, se expone la situación del penado 
que sale en libertad y al fin del otro lado del largo 
y oscuro muro se encuentra sin un peso en el 
bolsilla y con una tremenda desorientación en el 
alma, En “Más allá de la ley”, pieza para teatro 
televisado que escribí en colaboración con mi gran 
amigo Angel Curotto, se describe el desamparo 
moral y material de la mujer que ha sido la ejem­
plar compañera de un hombre durante toda su 
vida y si éste muere, puede quedar en la miseria 
aun cuando el hombre haya dejado millones. Aho­
ra en “La Bomba” he utilizado la experiencia que 
recogí en el largo tiempo que en nuestra Facul­
tad de Derecho di clase, es decir, conversaba to­
dos los días con mis amigos, los estudiantes. Des­
pués de dedicar los mejores años de la vida al es­
tudio, llega el momento de recibir el flamante tí­
tulo. Se han vivido 25 o 30 años entregados a leer 
textos de la Facultad, ya no como estudiante, sino 
como profesional (médico, químico, ingeniero, ar­
quitecto, abogado o escribano), encuentra la hela­
da indiferencia de la multitud y del Estado y en­
tonces comprende que está librado exclusivamente 
a sus propias fuerzas y tiene que mendigar un 
oscuro empleo para subsistir. La desilusión tre­
menda se transforma en rencor contra una socie­
dad indiferente a sus frustraciones materiales y 
espirituales. Algunos rompen amarras y marchan 
a buscar en remotos horizontes lo que lps uru­
guayos no les damos pero nos quejamos, eso sí, 
por el éxodo de nuestros técnicos. Y los que que­
dan, muchos re-urren a la violencia para testimo­
niar su rebeldía contra una estructura que los as­
fixia. En muy apretada síntesis, eso es el corazón 
de “La Bomba” y la distinción que recibió en Ho­
landa permite suponer que el mismo desamparo 
que sufren los jóvenes graduados uruguayos, tam­
bién lo sufren los europeos.

—Un tema de rigurosa actualidad, que segu­
ramente servirá para llamar la atención de nue­
stras autoridades tanfio uiévansitariws como na- 
c ion ales, que deben encontrar la justa solución 
del candente problema. ¿Y “Al dar las 5”, qué 
tema trata?

—Bajo la apariencia policial, expone la situa­
ción de un afamado cientiíico reconocido mun­
dialmente, a quien múltiples prueba» lo acusan 
como el asesino de su mujer, veinte años más jo­
ven. La justicia sentencia la pena de muerte. Una 
hora antes de la ejecución, un joven periodista 
obtiene la confesión del verdadero asesino. Lucha 
contra el tiempo para lograr la suspensión de la 
pena. Con la sola .¿excepción de los hechos, sin 
planteas técnico-jurídicos que no corresponden al 
teatro, sino al ámbito de la ciencia del derecho, 
se trata de demostrar el peligro de la pena de 
muerte aplicada por juecves que, por ser hom­
bres, están propensos al error.
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La pequeña Nadia que, sin querer, reveló a su padre la terrible verdad» 
, Ella registró, en un grabador, la> "terribles palabras"

Vicenta Sorrentlno. la bella siciliae* 
que traicionó al eeposo y la putee» 

de sus hijos

¡Y d ejó
viva  a la
mujer
que era 
peor
El marroquí Ahmed Ba Urada, 

intuyendo que la esposa siciliana lo 
traicionaba con su. mejor amigo, un 
vecino, “cerraba los ojos” por amor 
a Vincenza y sus hijos.

Pero cuando Nadia —de 8 años— 
le hizo sentir registrado en el mag­
netófono las palabras, ¡los besos del 
adulterio consumado sin pudor de­
lante de los niños, Ahmed le pidió 
a su amigo que terminaran con 
aquel escándalo.

Pocas horas después, sin embar­
go, sorprendió a los amantes y esta 
vez, mató al rival “demasiado exhi­
bicionista”.

“Querido papá, hoy ha venido el 
tío Tanino. Ha hablado un poco con 
mamá, luego se han encerrado en el 
dorm itorio...”. Unas breves frases 
registradas en el grabador de Na­
dia Ba Urada, de 8 años, paras su . 
padre que había viajado por asun­
tos de negocios.

Una frase que confirmaba las 
sospechas anteriores. Todo habla 
terminado ¡para los p e o n a je s  de 
uno de los tantos “triángulos” cipe, 
aunque no todos terminan en for­
ma dramática, éste se diferenciaba 
de los demás por su carácter tan 
singular.

En aquellos pocos centímetros de 
i a cinta magnética, la niña ha fir­
mado una .condena da muerte, una 
condena por asesinato y una con­
dena por adulterio .y corrupción de 
menores.



I

MATO AL 
“AMIGO”

Akmeü, resignado, marcha a la cárcel. Soportó el adulterio nada 
que sintió el dolor de sus hijos.

Sí, porque también Vincenza So- 
rren »q>. la mujer infiel fiel comer- 
ciaijte* Ahmed Ba lirada; está en la 
pYislbn. La acusación es .'gravísima 

y  desagradable: el adulterio se co- 
jnctía mientras los dos niños más 

.•pequeños jugaban en la misma ha-
• bitación.

Parece que la mujer nunca ce-
• .rraba con llave el dormitorio, pero 
.es cierto que los dos niños, Fabto

de 2 años y. Sofonia de 7 meses luc­
ren testigos muchas veces de la in­
fidelidad de su madre.

Dadas las premisas, es fácilmen­
te mtufble el dinamismo del deilto 
a partir del momento en el cual los 
dos amantes fueron sorprendidos.

Cinco balas fueron descargadas 
sobre ,el rival.

JSÍo fue un homicidio, fue una 
matanza, Gaetano Vítale trató des­
esperadamente de salvarse la vida y 
huir de aquella furia humana y 
desarmarlo.

Pero el árabe tenía más físico y 
más agresividad y una de las balas 
atraviesa el corazón de Vitale.

Cuando llegó la policía, Ba Ura- 
da los estaba esperando.

“Huir no serviría para nada”, 
dijo en voz baja.

Luego en la Jefatura, habló lar­
gamente y con voz calma: “He ma­
tado a mi mejor amigo. Hacía me­
ses que no tenía paz y no podía 
trabajar.”

“Mi hija Nadia, cada vez que 
volvía de imis viajes me contaba 
todo. Siempre me contaba que él 
venia a casa cuando yo no estaba.”

“Hoy decidí ver claro de una vez 
por todas. Salí con mi valija a las 
19 horas y volví a las 22.”

“ ¡Nadia, había dicho la verdad!”
Nadia es el personaje clave del 

drama. De los cuatro hijos de Ah­
med es la más cercana al padre. No 
solamente porque es la primogénita, 
sino porque es la más “árabe” de 
los hijos.

Nadia no es hija de Vincenza, 
sino del primer matrimonio de Ah­
med con una compatrióta suya en 
Casablanca.

Ahmed y Vincenza, se conocie­
ron en Marruecos y se casaron .se­
gún el rito musulmán. Más tarde, en 
Palermo, cuando la situación entre 
los cónyuges iba cada vez peor, en 
una de sus discusiones Vincenza 
afirmó que su matrimonio no era 
válido en Italia y  que dejaría a Ba 
Tirada para casarse con Vitale.

Vitale tenía un comercio al lado 
del que estableció Ahmed y fue allí 
donde se conocieron e intimaron.

Según las declaraciones de va­
rios testigos, Vincenza "obligó” a 
Vítale a ,ser su amante. Es una mu­
jer de carácter extraño y nadie 
sentía simpatía por ella.

El asesinato de la calle “Autono­
mía Siciliana” en Palermo, ha le­
vantado una ola de opiniones favo­
rable al comerciante árabe.

Todos se han dado cuenta del 
profundo amor que sentía hacia su 
esposa y sus hijos. Quería \ que 
éstos tuvieran una educación euro­
pea, pero no dejaba que olvidaran 
el idioma y las costumbres de su 
pais de origen.

La intitutríz de les niños, es una 
árabe, Rachida Ben Alí y los niños 
parecen sentir más-afecto hacia ella 
que hacia la propia madre, que en 
realidad no, se ocupaba de ellos.

La institutriz ha señalado en una 
entrevista que ahora tiene una mi­
sión que cumplir y no se la podrá 
considerar más una extraña.

Los niños no pueden quedar li­
brados a su destino, ella los ayu­
dará, sobre todo ahora que ambos 
padres están en la cárcel.
Traducción y adaptación de L.G.V,

i
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O J O  POR O J O
Hemos visitado, una vez más, el Hospital de 

Clínicas. Nos orientamos hacia la Clínica de Oftal­
mología, a efectos de informar del problema de 
trasplante de córneas. •

El Profesor de dicha Clínica, Dr. Raúl Rodrí­
guez Barrios, al resumir el problema de trasplante 
de córneas ya habia sentenciado: "se deja morir un 
ojo vivo para salvar un ojo muerto".

Efectivamente: al fallecer una persona y no 
poderse usar sus córneas durante el lapso en que 
éstas son utilizables, se les deja morir y con ello 
se malogra la posibilidad de salvar un ojo enfermo 
de un ser vivo. El ojo sin luz que deberá arrastrar 
en vida un ser humano.

Ahí está tremendamente sintetizado y por de­
más planteado en términos muy gráficos el dilema

X
Mientras habla, al 
Prof. Braun gesticu­
la: pone serena pa­
sión al exponer su 
criterio sobre la ne­
cesidad del progreso 
de la ciencia uru-, 
guaya que necesita, 
también, la compren­
sión del público y la 

ley.

que se vive en la Clínica de Oftalmología de Ja 
Facultad de Medicina de nuestra República y que 
tantos comentarios espectaculares ha merecido últi­
mamente en todos los medios del País.

Es el Prof. adunto Dr. Andrés Braun. actual­
mente ocupando interinamente aquella Dirección 
de la Clinica Oftalmológica de la Facultad de Me­
dicina (el Prof. Rodríguez Barrios se encuentra en 
Porto Alegre asistiendo a un Congreso científico», 
quien nos ha permitido entrar en posesión de aquel 
principio —en especial entrevista para nuestra Re­
vista—, y que asimismo informa el espíritu que 
anima a todos quienes trabajan denodadamente en 
pro del mejoramiento de la vida humana. En el 
caso concreto, en beneficio de esa superior facultad 
que es la visión en el ser humano.

Y nos agregó el Prof. Dr. Braun: "aquel plan­
teamiento crea un auténtico problema que nos pone 
frente a un dilema moral y legal".

Sabemos que en el pasado, frente a esta alter­
nativa, los médicos han optado por inclinarse al 
dictado de la moral. Y ello Obliga a no dejar morir 
un ojo vivo para salvar un ojo muerto.

Corresponde establecer que la extracción de la 
córnea del fallecido Pascual López Píriz provocó 
una gran tormenta en nuestro país. En este caso 
fue necesario optar por la norma moral, a riesgo 
del castigo de la ley, ya que el factor tiempo obli­
gaba a andar rápido. Hay un lapso tope de seis 
horas para poder usar la córnea de un fallecido 
para que el trasplante tenga éxito.

El Código Penal actual sanciona este acto. lis 
vetusto. Hay un proyecto del año 1953 que duerme 
en las carpetas del Poder Legislativo...

Nosotros y todo el “mundo” sabe que para 
salvar la visión de personas vivas, los científicos 
extraían ojos íe  personas fallecidos. No existía otra 
alternativa.

Después del caso de Pascual López Píriz, em- 
1 peoró la situación. Porque ahora ya no se utilizan 

•II córneas dé fallecidos ¿>$ra injertos. Debe mediar

X
El científico, vineu 
lado a trasplantes de 
córneas, refiere a 
nuestro compañero 
Sphiapappietra algu­
no de los aspectos 
del problema. Hay 
que resolver la par­
te técnico-científica, 
la legal y la humana.

EL TRASPLANTE

una expresa donación, como en el caso de los padres 
de la niña Mercedes Montes Alves.

Todo se ha entorpecido. Casos urgentes de 
trasplantes no pueden ser atendidos.

El imprevisto, por ejemplo, de una herida per­
forante que exige un trasplante de urgencia, ahora 
ya no tiene solución.
COMO SE DESGLOSA LA SITUACION

Nos informó el Dr. Braun que pueden dividirse 
los casos en NO URGENTES y URGENTES. En los 
no urgentes, contando con una lista nutrida de 
donantes, podria esperarse el fallecimiento de algu­
no de ellos para realizar el injerto. Pero en los 
casos urgentes, cuando la situación debe resolverse 
dentro de pocas horas, es muy difícil que algún 
donante fallezca oportunamente para poder realizar 
con éxito el injerto con una córnea fresca.

Como puede verse en estos últimos (casos es 
difícil encontrar una solución eficaz.
LA SOLUCION AL PROBLEMA DE FONDO

"Que el problema habré de resolverlo, no existe 
ninguna duda, afirmó nuestro interlocutor. El pri­
mer paso y que atienda el fondo del problema, seré 
una legislación adecuada, donde la ley autorice la 
autopsia del fallecido y la consecuente utilización 
de sus órganos, no ya comeas, sino también fugado, 
corazón, riñón, huesos.

Estábamos recibiendo las valiosas declaraciones 
del Prof. Braun, cuando de pronto se hizo presente 
la Dra. Betty Bono, de la misma 'Clínica y que 
integra los equipos de médicos que efectúan tras­
plantes. Y el Dr. Braun nos informo que se disponía 
a asistir a una reunión para estudiar el problema 
general del trasplante de córneas, donde asistirían 
juristas, médicos, autoridades del Hospital y sacer­
dotes (aunque nosotros entendemos que no existe 
ninguna prohibición religiosa que impida usar Or­
ganos de fallecidos para trasplantes).

"En segundo lugar, agregó el Dr. Braun, co­
rrespondería llevar a cabo una gran promoción 
educativa, solicitando donantes de córneas. Cuanto 
más elevada la lista, mayores las posibilidades de 
poder usar córneas en ei momeino en que ésta se 
precise con carácter urgente. Esperamos, agregó el 
Dr. Braun, que de estas reuniones surjan normas 
concretas para resolver este problema".

*
Fieles nosotros desde “AL ROJO VIVO", U<* 

que el problema de la utilización de órganos de 
personas fallecidas para el bien de la vida, debe 
tener amplia divulgación, es que en esta oportu­
nidad hacemos este nuevo aporte.

La verdad que el reportaje al Prof. Dr. Andrés 
Braun es un gran apprte.

Entendemos que es necesario hacer conciencia 
en los diferentes núcleos de opinión y en la propia 
sociedad t uruguaya, para alcanzar ung solución al 
problema. Que en la actualidad es muy serio, por­
que ya no es posible desafiar la sapción legal.

¡Cuántas visiones! ¡Cuántas vidas se perderán 
porque en el Uruguay existe esa laguna legislativa 
que impide usar órganos de personas fallecidas para 
la sobrevivencia y mejoramiento de vidas humanas!

Luis SCHIAPPAPIETRA
(
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Cuando hace ocho años, un libro 
de poemas titulado “T.stigo de mi 
Tiempo” empezó a correr de mano 
en mano en nuestra ciudad, todos 
querían conocer al Insólito autor de 
esos ve. sos — aparent m.nte des­
iguales e infantiles— que encerra­
ban el humor descarnado de una 
filosofía hecha en el áspero trajín 
de los días y en el m chj entrevero 
de la conquista del pan.

Pero Ulises Costa, habla lanzado 
a la c rculacicn su libro, sin im­
portarle su esonancla y menos aún 
una publicidad que no interesaba 
a su falta de egocentrismo y su au­
sencia de vanidad. Y por eso podía 
cantar asi:

‘ Dormir en la calle /  no puede 
ser, /  la noche es una casa d.nde 
baila la luna /  y todos somos ami­
gos. Vaya una novedad /  todos los 
tenemos y cada uno /  d .s o tres 
camisas /  y hasta regala una. Por­
que qu en va a ver a otro desnudo 
V ylo va a dejar / sin un trapo de 
sueño? Claro que no es por eso /  
que la gente duerme a.ueru. Mas el 
verano para unos dura todo el año. 
Para qué hay que decir /  que no 
hay que envidiar al rey ni a la ga­
llina /  eso está de más: /  el térro  
tiene una bo sa /  y cómodamente /  
lad. a acostado. Lo q ie  pienso /  es 
si un hombre puede reír de todo eso 
i  y da se un balaza en la concien­
cia /  y mirar enterrar un man qui”,

EL HOMBRE Y SU DIMENSION
Ulises Costa nació en la ciudad 

de Artigas, en julio de 19.3. H zo 
estud.os primarlos y a los 7 años 
de edad ya gana “quince reales por 
mes por llevarle la com da a un 
guarda aduanero". Y a los 10 años 
será repartidor de viandas. Y al sa­
lir de la escuela (12 años) trab j rá 
duro en una cantera buscando pie­
dra mora.

Y no obstante la poesía será su 
elemento de a.ident een los recor­
tes de revistas y di ..r os.

Conoce un trecho de sj juventud 
como peón de est ncia y vuelve a 
su ciudad natal en donde a r nde 
el ofic o de peluque o. Hasta que su 
vocación nómade lo Leva a Pay- 
sandú donde incursionará en una 
radio local y posteriormente a Salto.

En el año 52 vuelve a Artigas, 
“cansado de pasar hamb. e” y di­
rige un periódico con el De. Anto­
nio J. Escane.la y aunque el pro­
ducido del diario sirva para su man­
tención (ya casado y con dos hijos) 
no le alcanz n tan magros Ingresos 
y resuelve venirse a Montevideo

RETRATO DE UN 
POETA • OBRERO

De peio renegrido y aindiado y 
su rostro indígena, donde el f ilgor 
de sus chispeantes ojos parecen in­
dagar lo que sucede en otros mun­
dos, UHses Costa parece conf rmár 
con su sola presencia, lo que de él 
señalara uno de los grandes poetas 
de América, Manuel del Cabrat;

; “Poeta de personalísima voz, no 
sólo tiene talento para regalar, sino 
que en su poesía hay una “broma’’ 
tan seria, confo la risa desgarrador# -----

Una ciudad tiene de todo: bares, financiera*, 
jugueterías, conventillos, vendedores ambulantes, 
“ladrones distinguidos'’, cambalachas, rumml-ca- 
nastas de caridad, filatálicoa, cantegriles, hambrien­
tos y millonarios... Pero también tiene el oido 
atento, la mirada lúcida y el alma en espiral de 
sus poetas. Ah, y sucede que no s empre, el poeta 
se amasljó de cultura o lo ró la rutilante imagen 
para exp asarse. Tal vea en el rudimento de sus 
manos áspera» y en sus ojos insomnes, en sus lu­
chas — diente a diente con la vida— y en sus 
aprtmiot económicos, el poeta aprendió que, ade­
más de llamarse Ulises Costa, la poesía se hace de 
adentro para afuera y, que como "el cuchillo, al 
salir salga co rtando ...”

Y el juicio de Hugo Emilio Pe- 
domonte (actualmente en España) 
sobre Ulises Costa, es definitorio y 
abarca su valorización contemporá­
nea:

“Le sale a Ulises una lava corro­
siva y, paradojalmente, levitosa. 
Con su expresión de obra hermética, 
de sarcasmo triste, de fragmento» 
de un granvlct.al roto de una pe­
drada. Es un antiexquisito, pero en 
su obra se ve la luz de la pu.eza 
en la que hay un mar desnudo y 
humano de costa a Costa”.
PREGUNTAS A VUELA PAJARO

—¿Qué op nión tiene poeta, del

mundo pctua.Y
—Yo lo veo con optimismo y como 

en un florecimiento. A pesar de que 
éste nuestro mundo actual, sea un 
poco frió para el hombre . . .

—Y de los críticos literarios, ¿cjué 
opina?

—No tengo en cuenta a los críti­
cos. Los desconozco como creado­
res. Ellos tienen que establecer un 
verdadero criterio crft co, sin el cual 
no tiene validez, lo que puedan 
decir.

—¿Y de la muerte? '«
—Vamos a hablar de la poesía y 

del amor y otros ■ deleites que nos 
pueda proporc onaí la emoción de 
la vida. Porque la muerte la teñe-



mos secura y no la deseamos a no 
ser sino por defender nuestra li­
bertad.

Después de su primer e insólito 
titulp, Ulises posta publicó “Aire 
de prisa” y tn  el 65 "Agua R don- 
da”, que sup.ra en muy mucho al 
endeble humo ismo (de entr.casa) 
cíe “El hombre que se comió un au­
tobús”, del recordado y entrañable 
amigo ya desaparecido, Alfredo Ma­
rio Ferreiro.

Trabaja actualmente de peón en 
OSE y tiene se.s hijos, debiendo 
pelear duramente por sq boga: n
ot a jornada de trabajo, junto a su 
sillón de peluquero, en la esquina 
de Sancho Panzi y Propiop. No hay 
resentimientos frente a la suerte 
adversa, ni tampoco el inmenso poe­
ta que hay <n Ulises Costa, le tiene 
animadversión al mundillo literario 
nuestro.

-•sos Costa, en su oficio pa­
ra vivir; luego, estribe: oficio 
para ' enseñar. Es, hoy por 
hoy. este padre de seis hijos 
-.‘1 primer humorista uruguayo

El trabaja y piensa, lucha y son­
ríe, sueña y pelea, edifica en su 
canto la es. eranza como la s ntio 
Miguel Hernández, como la v vió 
César Vallejo, como la construyó en 
soledad victoriosa, don Antonio Ma­
chado.

Y nadie mejor que Ulises Costa, 
para decirnos en verso su humor 
quevedlano, su risa triste y gozosa:

Mas todo no term na ahí 
el amor sigue por la tierra 
y la historia habla 
de algo parecido a mono 
que niega a Pilatos-y a Barrabás 
se lava las manos y roba.
Eso oi de uno que no va a misa 
ni entiende a las campanas, 
juega al escondido con Lucifer 
y d.ce no lloren 
que esto es una comedia.

Luis Alberto Vareta



ESCANDALO' CONAPROLE

Los puritanos 
robaban!...

El Si. Camejo y su hijo, ios uiiipos 
sobrevivientes de la familia, se fue­

ron para EE. UU.
1 Todas las denuncias que desde 

hace dos años ha venido formulan' 
do AL ROJO VIVO, cop relación al 

; manejo inescrupuloso de CONA- 
. PROLE, en detrimento del pueblo 
J consumidor y de los propios leche­

ros, medianos y pequeños, que son 
1 la mayoría (el verdadero armazón 
' de la Cooperativa) se han Visto con- 
!| firmadas.

Una vez más se ha puesto de ma- 
' nifiesto la verdad de nuestros di­

chos. Los propios productores han 
r probado los cargos. Directores que 
a se votaron sueldos ilegales, partidas 
'  de gastos. . .  Eso es lo de menos.
:¡ Se “sobregiraban”, para hacer su» 
i, negocios, en sumas millonarias 

m.ent as a los pequeños producto- 
n res les llegaron a adeudar muchos 

meses por sus envíos de leche. . . 
c El taller de CONAPROLE usado 
>c para reparar autos de algunos je- , 
n rarcas con cargo al instituto. Y todo 
« eso, bajo un si¿no: la llamada “ad- 
í  ministración Monetta”.
■a Pero esto se.á juzgado por la .Tus- 
g< ticia ordinaria. Ya está siendo juz- > 
lo gado. B~ro nos interesa otra cosa,
■ic aparentemente más pequeña. Los 
ib detalles revelan un mundo y expli- 
0 can muchas cosas. Y otra vez Lene 
1 razón AL ROJO ViVO. Porque fui­

mos nosotros los que explicamos el 
drama Lemendo, la destrucción de 
una familia, la pérdida de dos v.das 

I preciosas por “la intransigencia pu- 
u ritana del Sr. Monetta”;
i!, A la cali*
ioi Resumimos el caso. Danubio Ca- 
:ot mejo era obrero de CONAPROLE. 
¡ef Trabajó 23 años en la Sec'C.ón En- . 
Je¡ vases. Ejemplar trabajador,, sin fa»~ 
‘P¡ tas. «.n queja aiguoa de sus jefes, 
¡ój Construye su hogar con Elida Jua- 
quj na Mesón, T.enen bjos hijos. Un 
lar vafón de 17 anos y una niña. Mal-
rla ■

tita, de tres anos al ocurrir la des­
gracia . . .  La d-sgr..cia ocurre cu-n­
ao su esposo es enviado a la Secólo» 
Comiteiia. Hav-e 20 días que es 1.1 
allí y una mañana se l.eva para si* 
casa “dos croissants, quemados, quó 
no podían sal r a la venta y un litro 
de leche”. Es detenido, enviado pre­
so y lo despiden.

El ' puritano"
Elida, con su hija Martila de la 

mano —aquel frío invierno del 61—, 
se desespera, bu hermoso hoga» se 
derrum ba... Va a v«.r al stnor Mo­
netta y a tocarte el corazón. A ex­
plicarle que su marido no robó; que 
sólo llevó aos croissants, de los que 
t.. aDan y un .uro de leche, porque 
en ese momento habla escasez y le 
precisaban pala la niña. Un mes en­
tero va a la casa de Monetta. Nunca 
la- recibe. “i\o admito ladrunes

V la pobre señora, desesperada y en­
vina cr.sis de su razón, se arroja al 
rio y se suicida con su h ijita . . .
Y ahora, el puritano

El int- ans gente Monetta, el que 
“no podía perdonar al ladrón de un 
litro de lecne ni siquiera quiso re­
cibir a Ja señora que le ioa a rogar 
con la mñita” . . .  El puritano, apa­
rece ahora sobreg raao en m.l.ones 
de pesos; ha.icndose coronar al 
contado por CONAPrtOL^, sus exis­
tencias miente as se adeuda a ios pe­
queños trabajadores. . .  El mismo 
que hace arreglar por CONAPROLE 
y a costo del Instituto, su auto y el 
ric su hijo. . .  El mismo famiúar que 
monta no se sabe con q-é d.nero, 
una zapatería de valor mud.millo- 
nario en Rio de Janeiro. iDmunci» 
de los propios p.oductores).

¿Era verdad o no lo que deciii 
AL ROJO V lvO ...?

Martita, inmolada junto a su madre, luego de golpear inútilmente las 
puertas del "puritano" Monetta
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La verdad de

CARLOS GARDEL
QUINTA NOTA DE ALTIVO MEDINA

A principios de siglo, el Uruguay era un país 
que incorporaba diariamente multitudes a las fuen­
tes del trabajo y la producción en tanto que la 
actividad comercial florecía creando una clase me­
dia creciente y fortalecida con el uso de la ense­
ñanza gratuita que iluminaba los horizontes de la 
comprensión y de las aspiraciones que abrían ca­
minos nuevos hacia los cuadros del poder.

Este poder político y económico se manifes­
taba de diversos modos, pero la veta que interesa 
a esta historia es el poder de adquisición, e» el 
acceso al confort doméstico con la llegada de los 
artículos eléctricos (la radió, la victrola, el “bió­
grafo”) y la masiíicación democrática de las di­
versiones (con el floree miento del fútbol, del tea­
tro. del varieté, del boxeo, de los bailes, de la vida 
nocturna, de los hipódromo») además de la revo­
lución en los medios de transporte.

Todo indicaba una apertura hacia un mundo

i  -

nuevo, con un espíritu nuevo, una raza nueva que 
$e creía privilegiada (y que pudo haberlo sido).
♦  BAILES DE PRINCIPIOS DE SIGLO

Respecto a los bailes de entonces, eran popu­
lares las danzas europeas: el scotchhh (que cam­
biando lo sonidos se convirtió en el chotis actual 
o el “yotis” o algo paree do como lo conocimos 
po^ estas tierras), la polska, ia mazurka, etc.

- A todo esto ya había evolucionado la letra del 
tango (porque fue la letra el único obstáculo que 
tuvo el tango para imponerse: ¿quién cantaba en 
familia — éh público— aquellas barbaridades de 
letras ,que tenían los tangos de los .primeros tiem­
pos?)

La coreografía del nuevo ba le popular, aun­
que a las señora» de aquellos tiempos aparecía

como más sensual e inconveniente que lo que el 
twist, el rock and roll y en general los bailes beat 
aparecen a los ojos de nuestras señoras, en rea­
lidad el inconveniente e a la letra porque la mú­
sica y el ritmo eran encantadores.

Ya con ver»os urbanos y corteses bien pronto 
la nueva canción se entonó en todas partes y su 
ritmo ganó el gusto familiar en tanto que nume­
rosas “niñas de sociedad” daban preferencia a las 
partituras de tango en los at iles de sus clásicos 
pianos (porque la “hiña clásica" recibe lecciones 
de francés y piano). i

La llegada de la v'.ctrola .y el disco conjun­
tamente con la radio aceleró el proceso y alcanzó 
la posibilidad mágica de poder escuchar artistas 
que ha»ta entonces se ven alejados y misteriosos, 
lo que acució la idolatría a través de vivencias 
permanentes, fenómeno que hoy se repite (conti­
núa) con mayor intensidad.

Las casas discográficas montaron sus sistemas 
de difusión y firmaron contrato» exclusivos: ya 
estaban en marcha el moderno mercado de la an­
siedad que hoy las organizaciones comerc.ales ma­
nejan hasta con virtuosismo.

El periodismo adquiría por entonces una nue­
va dimensión e intensidad en consonancia y esto 
también influye en esta historia.

Este era el clima en que creció la fama de 
Gardel-Razzano, que bien pronto fue Gardel solo 
(parodiando el “Leguisamo solo” que vendría a 
unir a dos ídolos y dos emociones populares en una 
canción). >
•  LEONARDO FAVIO Y GARDEL

Salvando las distancias reales (y las subjeti­
va». sobre todo) el fenómeno gardeliano es similar 
al fenómeno faviano. Por supuesto que tienen que 
existir valo.es y deben ser importantes para la 
época en que se manifiestan. No hay valores abso­
lutos y por lo tanto son discutibles, pero es indu­
dable que eso» valores se mani.iestan y son algo 
y ellos son los que dan la dimensión de los hom­
bres que los sostienen o los encarnan o los su­
gieren.

La voz, la técnica y el est lo artístico de Gar­
del, enmarcados en valore» locales históricos y geo­
gráficos, conjuntamente con facetas Imponderables 
e índiscriptibles (sólo captables por el sentim ento) 
casi como en un fenómeno parapsicológico, promo­
vieron en las multitudes un sacudimiento íntimo. 
Cada persona (hombre o mujer) experimentaba una 
vivencia personal ante eHe cantor inexplicable, 
vivencia que después de la tragedia estalló en ma­
nifestaciones rayanas en la psicosis, inexplicables 
para la razón fría del indiferente.

Especie de Paganini red vivo con un violin 
diabólico en la garganta. Ser misterioso que vino 
sin que nadie sepa de dónde, del aire, por genera­
ción espontánea... y se fue por el fuego, en com­
bustión impredecible...

...Y  entre su llegada Imperceptible (nadie 
sabe exactamente cuándo ni dónde nació) y su par­
tida imprevista, estuvo entre nosotros, compartió 
nuestia vida, dejó señales...
♦ LO RIÓPLATENSE

Gardel fue la voz del evangelio rloplatensc 
porque tuvo dulzura y fuerza (porque fuerza para
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La verdad de 
Carlos Gardel

ser hombres y dulzura para ser humanos, son cua­
lidades que valoramos en el Río de la Plata), porque 
dijo las palabras que balbuceaba el tiempo que 
hoy crece (paradójicamente) hacia el nacionalismo 
y la integración de modo paralelo. Fue el eufe- 

/  mismo “rioplatense” que a veces usamos para disi­
mular triunfos artísticos y deportivos o culturales 
en general: que Libertad Lama.que, Santiago Gó­
mez Cou, Teodoro Fels, Leguisamo, Matos Rodrí­
guez, El Cachafaz, Ubaldo Martínez, Florencio Sán­
chez. Horacio Quiroga y tantos de una lista enor­
me son uruguayos... Hasta hay una teoria que 
sostiene que era oriental el mismísimo don José 
de San Martín. . .  y es un hecho innegable que el 
si»tema político argentino se basa en las ideas y 
las luchas de un oriental: el federalismo artiguista.

Nuestra historia In todos los órdenes se nutre 
en hechos realizados por argent nos y nadie se dio 
cuenta de que eran argentinos. Nuestros clubes de 
fútbol al comienzo de su trayecto.ia jugaron cam­
peonatos argentinos. Si existe un auténtico “r.iopla- 
tensisnqo” existe también un agudo nac onalismo, 
un lancinante nacionalismo, en ambas bandas de 
los ríos Uruguay y de la Plata. Gardel dijo que 
no era uruguayo ni argentino sino rioplatense.

Encarnaba «entimlentos. . .  y los sentimientos 
de los maduros y de los jóvenes, de las mujeres 

i y de los hombres, de los realistas y de los soña­
dores... Aunque Dios eTa el Ritmo del Tango, la 
Palabra la letra de los Poeta*, el cantor era el 

( Profeta.
* 4  EL MAGO Y LOS OLIMPICOS
' Gardel fue el último Inmortal que anduvo 
t entre los hombres y nos dio la gracia de la per- 
i durabilidad. T o d o  lo que él tocó se man­

tiene y todo lo que hizo fue estilo: el sombrero 
‘ colocado a lo Gardel, las pintas del pañuelo a lo 
r Gardel, las rayas de la camisa a lo Gardel, “cual- 
it quier cacatúa sueña con la pinta de Carlos Gardel”. 
d Gardel fue epónimo como solamente los cam- 
ti peone» de fútbol olímpico de 1924, en forma co­
la lectiva, lo fueron entre nosotros (como en Colom- 
y bes, con gol olímpico, con score olímpico, con 

alambrado olímpico).
Por eso buscamos las señales de su paso entre 

los hombres y especialmente en esta ciudad nues­
tra donde tuvo aventuras juveniles.

d

S Carlitos tena mala miemoria para la letra de 
las canciones. No siempre pero era u nfenómeno 
que a veces le sucedía. Eso explica que a veces 
hiciera ‘'arreglos" espfcptáneos que tamb n apare- 
éoen en algunas grabaciones. . .  Genialidades del 
morocho

Una vez se había olvidado de la letra de ‘‘Las

i ' i
margaritas”, una canción qtfq a él no le gustaba 
mucho pero que — Según mi gusto— tiene una de 
las melodías más hermosas de su rcpertoiio. “Las 
margaritas”, canción.* típica del Norte . uruguayo 
— en mi opinión—̂ no es para cualquier cantor .v no

Í>ara el lucimiento de una voz dulce, cálida, sugest­
iva y plena de matices y para un cantor con do­
minio del instrumento vocal: justamente para 

Gardel.
“Las margaritas” estaba recién Incorporada a 

su repertorio y debaí cantarla esa noche. Enton­
ces por la tarde, concurrió a la casa de comercio 
del .“Cieguito” para escuchar la grabación.

Josecito Guido era un bot ja “jorobón” que se 
pasaba el día poniendo a prueba la paciencia es­
cuchando discos en lo de Bicain Esa tarde estaba 
como siempre con la victrola, ensimismado eli­
giendo discos.

Llegó Gardel.
—̂ Che. pibe: poné “Las margaritas” .,
Sin levantar la cabeza y sin saber quién le 

hablaba (ni darse cuenta) contestó:
—Aquí la tengo.. . ¡La vas a oir por el Magor 
Gardel no contestó. Solia ser más elocuente 

con un gesto... Simplemente le puso la mano so­
bre el hombro y así le hizo sentir su calidez.

Una vez —hace como veinte años— leí los 
restos de un viejo libro cuyo título no recuerdo 
ni su autor tampoco pero su tema sí: era una 
especie de historia del tango.

Entre las cosas que recuerdo estaba una letra 
de tango un» de equellos tangos de burdel y de 
bulin o de garconiere, de esos que los “muchachos 
de tantes” se “pasaban”, en voz baja y lejos del 
ambiente familiar: eran letras “para hombres sola­
mente” o para hombres entre mujeres del “am­
biente”.

Creo que no es muy elegante transcribir aqiu 
las letras de aquellos tangos de aquellos tiempos. 
Sin embargo, lo hago para explicar gráficamente 
por qué el tango era rechazado por las familias.

No lo repudiaban» por un prurito aristocrático 
por el solo hecho de que el tango hubiera nacido 
en el arrabal. Esta danza era rechazada tanto en 
las salas humildes como en las altas esferas socia­
les: tenía elementos que eran nocivos para la fa­
milia como institución y para la moral y las buenas 
costumbres.

VERSOS NON SANCTOS
Los versos aquí reproducidos no son exacta­

mente los que correspondían) a determinado tango 
que se cantaba en “el bajo” sino más bien una 
aproximación más o menos potable. Tampoco son 
las palabras exactas. Algunas palabras (las subra­
yadas) están sustituidas porque de lo contrario 
sería impublicable.

Los versos (éstos son solamente una parte) des­
cribe» un determinado ambiente y las cualidades 
de algunas mujeres que allí se movían.

“ . . .y  si vas al del cuartel, 
preguntando por la “Ruda” 
tratarás con Isabel, 
una chica macanuda 
que es la novia de Montiei 
y además la más morruda.

Este es el fíenle ‘de la casa del Barrio Sur donde 
vivió Gardel, tiendo niño,



Este dibujo de Gardel — 
pluma de un artista— es 
obra también de un exce­
lente cantor uruguayo, 
Yamandú Gamarra. Admi­
rador de "el mago", Ya­
mandú y tu hermano hace 
años que emigraron y hoy 
tienen, en el Perú, el re­
conocimiento a sus méri­
tos que no hallaron aquí.

Esta letra — ¡por supuesto!— no podía entrar 
a ninguna casa de familia. . .  y eran todas así. Por 
eso el tango “no entraba” (porque “rao lo dejaban 
entrar”) y cuando' lo hizo encontró enconada resis­
tencia: tenía un pecado original, un pecado mortal, 
que impedia su aceptación en sociedad. . .  y era 
■perfectamente comprensible el rechazo.

VERSOS CON BUENAS PALABRAS
Por eso, el tango familiar es un fenómeno 

reciente (50 años, a lo sumo).
Por eso, en cuanto se superó esa etapa de 

aquella “chica macanuda” y cualquier buena mu­
chacha de familia (pobre o rica) pudo cantar 

“Yo soy la Morocha, 
la más agraciada...”

el tango fue arrollador, porque ya no había incon­
venientes, porque asi lo estaban esperando.

Los sentimientos universales afloraron era la 
canción: ese es el valor del tango. Ofreció a la 
idiosmcrasia criolla el modo de expresarse. Un 
modo auténtico y propio.

Los celos, la traición, el heroísmo, el dolor de 
la guerra, la miseria moral, la preocupación ante la 
idea de Dios, la pobreza... sentimientos y actitudes 
humarías positivas hallaron letra de tango... y 

v i hasta las cosas más difícil de explicar estaban» ahí.
LA TRAGEDIA DE LA TORTUGUITA

Cuando yo era niño, cerca de casa vivía una 
chica encantadoramente dulce y buena pero cuyo 
rostro no tenía las líneas que ella htibieia. deseado: 
le llamaban “La Tortuguita”. «

Yo creo recordar su silueta fina y su andar 
elegante...  y su rostro... y sus ojos con un brillo 
que persiste en mi memoria a través ,del tiempo . . 
y su dulce voz cuando cantaba. ’ r

La Tortuguita tenía corazón y se enamoró. No 
sé de quién. Se enamoró y se supo y se cofnentó. 
Si era correspondida no lo sé.

Había una rival en esos amores, presumida y 
bonita. . .  Implacable, cruel y totalitaria (como 
suelen ser las mujeres que defienden su amor hasta 
las últimas consecuencias aunque se hundan con 
él) la presumida esperó una tarde el paso de su 
rival y le cantó un tango: “Fea”, aquel que d.'ce: 
"{Procurando que el mundo no la vea, ahí la pobre 
fe a ... camino del taller” . . .  y termina diciendo- 
“Fue tan pesada su cadena, tan grande fue su pena 
que araoche se mató”.

La terrible semilla germinó instantáneamente, 
arraigó y dio flor: esa misma noche, la Tortuguita 
se envenenó.

Por más que me esfuerzo, no recuerdo su sepe­
lio. Tal vez la Tortuguita no haya sido sino alma. 
¡Tango vivo y palpitante!. . .  Recién ahora me lo 
explico. Recién ahora lo comprendo.

PALABRAS PARA LA VIDA
La gente que estaba haciendo tango incons­

cientemente con su vida, los que estaban actuando 
en el escenario natural de los hechos, los que eran 
auténticamente personajes de*tango, lo entendían 
sin necesidad de este análisis intelectual.

Lo sentían porque era lo suyo y estaban es  pe­
lando las palabras sanas que lo expresaran para 
toda la comunidad. Cuando es píbra. fue sana caló 
en la familia y apareció la voz de Gardel.

Por eso, en este tiempo que es heredero de 
aquél, el cantor perdura. Porque él fue espejo y 
testigo. •. i. *•

Tratar de definirlo es una tarea, que, comenzó 
hace mucho, tiempo y que nadie sabe cuando 
terminará.



' La Policía Montada, cuenta * 
también con una división aerea, 
¿cuando tue fundada?

—Pa.a mantener moderno al cuer­
po, ta sección aérea fue fundada en 
iy¿>7, pero sus operaciones fueron 

( interrumpidas por «a Segunda 
Guerra Mundial, porque la mayoría 
de sus aviones y personal fue trans­
iendo a ia K.A.F.

■ Fue reorganizada én 1946, y sus 
Cuarteles Generales se establecieron 
en Ottawa, cuenta en el presente con 
vemte aviones que están distribuidos 
a lo largo de Canadá.

a  us pilotas son miembros de la 
< Policía Montada.
* —¿Cuales son sus funciones?
i ' —bu primer función es la de -
i proveer Lanspprte rápido y con ve*
'i [ n.erue a ios iruemoros encargados 
<! de misiones, en aquellas partes de 

Canaua donde los vrffióá comercia- . 
les son mednven.entes,' el servicio', 
postal no es válido o donde no pue- 
uan actuar miembros de la aviación 
Civi..

Los servicios de la División Aérea 
son particularmente valiosos pa.a la 
Fue.za en ei norte canadiense don­
de ias vastas distancias a veces re­
quieren semanas o meses de viaje 
y ahora pueden ser cUbiertas en po­
cas horas.

fin las provincias del oeste y en 
Labrador, la policía aé.ea transpor­
ta prisioneros y testigos hacia as 
cortes judiciales y ace.era los pro­
cesos.

Caoa avión de la Policía Moñuda 
vuela 540 horas ai año. La mayoría 
de estas horas las pasan sobr- 
isias desoladas del Océano A rto- y 
las prov.ncias no. teñas.

—¿Fue fundada en la misma fe­
cha .a División Marítima?

—Ño, ésta íue fundada unos años 
antes, os decir, en 1932 y sus cuar­
teles generales estaban en Mortcton, 
Ñew Brunswick. Seis aviones britá- 
n .eos que llevaban miembros de la 
Policía Montada como observadores, 
fueron asignados para ayudar a la 
Ma 11 is.

El resultado de este trabajo aéreo- 
maritimo fue que redujo sensible-: 
mente el contrabando de ron y whis­
ky y ayudó eficientemente en las 
operaciones de rescáte en el mgr.

—Pero los Cuarteles Geneales es­
tán todos centralizados ahora en 
Ottawa, ¿no es asi? "

—Efectivamente, desde 1954 sotl 
centralizados desde esta misma Je­
fatura. Le citaré un ejemplo del 
trabajo de la Marina: fue el caso- 
del patrullero “Littie Bow U’\  es­
tacionado en Vancouver. -¡

F.n la madi-ugada de una mañana 
de abril, el patnilero recibió u*h 
llamada del Destacamento de Rich* 
mond anunciando, el robo de 36 bo­
tes. Inmediatamente comenzaron a 
trabajar y en cuestión de pocos mi 
ñutos pudieron éer un objeto Jsin 
identificar en el radar. ,

El curso fue alterado y pronto fue. 
visto al “pirata” y los botes robados. 
En sólo dos horas pudo ser solucio­
nado un robo bastante grande gra­
cias a la eficacia de nuestra marina.

* í  • „ «
f *

La fam osa
POLICIA
M ONTADA
—Hay 240 oficiales y hombres tra­

bajando y está integrada por 36 bar­
cos —14 en la costa del Pacífico, 12 
en los Grandes Lagos y el rio San 
Lorenzo y 10 en la costa del Atlán­
tico.

Los barcos de ¡a división partici­
pan también en las operaciones de 
rescate y cooperan con la división 
terrestre de la Policía Montada,

—¿Por qué es tan fundamental la 
presencia de la Policía en los terri­
torios del Norte?

—La razón principal para la pre­
sencia de la Policía en el territorio 
del Yukón y los territorios del Nor­
oeste es su básica responsabilidad 
para la preservación de la paz y el 
mantenimiento del orden y la ey.

En un tiempo su función incluida 
también el establecimiento de la 
Corona en las remotas regione.- del 
Artico.

Quizás ningún otro aspecto de su 
trabajo haya añadido más fanwi u 
la Policía Montada que sus deberes 
en las remotas regiones not teñas. 
La historia de sus 60 años en lo* 
territorios está salpicada con haza­
ñas de increíble heroísmo, de duro* 
trabajos y muerte, no sólo luchando 
contra el hombre sino contra la mis­
ma naturaleza.

La aventura continúa y mucho* 
hombres son enviados en servicio ■ 
esas latitudes y, aunque el servicio 
norteño es voluntario, nunca falla 
un voluntario dispuesto a arriesgar 
se.

Concluida la entrevista, mientras 
me alejo de la Jefatura no puedo re­
sistir de mirar otra vez ese edificio 
y lo que representa: la valerosa v ya 
legendaria Polícia Montada del Ca­
nadá.

Reporta]* da Lilién G. Varala



En «El Dfa» de la tarde, te inauguró la sec­
ción de correspondencia sentimental entre los 
lectores. Y fue José Batlle y Ordóñez quien creó 
esa  sección por entender que hablan  m iles de 
seres que por cortedad de ánimo, por complejos 
injustificados, por m eras razones de distancia y 
de soledad, se velan privados de entablar rela­
ciones de carácter am istoso y que, a través de 
la comprensión epistolar, podían llegar a cons­
truir un nuevo y feliz destino. En razón de aquel 
ejemplo y esas poderosas razones, creamos esta 
sección atendiendo, los centenares de cartas que 
nos llegan. Recom endam os a los jóvenes la m a­
yor seriedad en sus propósitos.

Señor Antonio García Pintos:
Como lamentablemente no se pu­

blicó en fecha oportuna la cita con­
certada al señor René Laureiro, me 
vuelvo a dirigir a la revista en base 
a la enorme generosidad que siem­
pre nos brinda, en nuestra eterna 
búsqueda de la tan escurridiza feli­
cidad.

Al lector mencionado reitérole 
nueva cita. Esta vez sería para el 
miércoles 29 de este mes (abril) o 
bien para el día 7 de mayo en el 
petit bar de la Cooperativa Banca- 
na, calle Sarandi, de 19.30 a 20 
horas.

Agradeciéndole por este interme­
dio su alta finalidad, se despide F. 
L. G., C. de I. 1565.854. En la oca­
sión vestiré saco marrón de gamu­
za. (Capital).

•
Señor Director:
Leí el mensaje de la lectora que 

se firma Rosa ae Otoño. A ella le 
manifiesto: dulce amiga. Leí su
mensaje y me permito ofrecerle mi 
camaradería solidaria. Entiendo que 
reúno las condiciones que Ud. re­
quiere.

Cuento 38 años de edad. Soy de 
mediana estatura y complexión fuer­
te. Mi cutis es blanco. Creo ser ca­
riñoso y comprensivo. Nunca be do 
alcohol. Soy un hombre cuno, pues 
he cursado estudios universitaiios 
avanzados.

El cine europeo, la lectura y la 
música son mis distracciones prefe­
ridas. En verano practico natación 
y remo. Pese a que soy del interior, 
he tenido, oportunidad de conocer 
otros países. Por lo que he leido 
acerca de su persona creo nos en­
te aderemos, muy bien.

Es tanto lo que tengo para pre­
guntarle y contar^ que lo haré en 
otra ocasión para no cansarla. A la 

. espera ansiosa de su respuesta lo 
saluda cordialmente, Hugo: C. de 
Identidad 16.048 (Montevideo)

Señor A. García Pintos:
Los motivos de. estas líneas son 

dos: Primeramente para felicitarle 
por el tremendo éxito 'de la revista 
AL ROJO VIVO, lo mejor en su i 
género que se edita en nuestro país. 
Ei otro motivo es el de rogar.e me

publique estas limas en la secc.ón 
Correo Sentimental.

Tengo 18 años, mido 1.70 m. y pe­
so 58 k. Soy moroeno blanco, de Oj os 
marrones. Aunque soy de muy bue­
na presencia no he sido afortuna­
do en el amor. Busco una mucha­
cha de 15 a 18 años que sea buena, 
sencilla y cariñosa. Debe estar dis­
puesta a comprenderme y a llenar 
el vacío de mi vida.

Preferiría fuera de Montevideo o 
de algún departamento cercano. Atle 
Osvaldo Berrutti, Cédula de Iden­
tidad 1:354.277, callé Cuareim 1425 
(Ciudad!

•
Señor Director de AL ROJO VIVO
Ruego a Ud. publique, en la pá­

gina del Correo Sentimental, las si­
guientes líneas con el fin de rela­
cionarme con alguna mujer seria y 
honesta. Mis intenciones son las de 
llegar al matrimonio. La interesada 
no debe tener más de 35 años. Pue­
de ser soltera, viuda o divorciada. 
Yo soy soltero, alto, delgado, hones­
to y no mal parecido. Tengo 43 años. 
Puedo mantener un hogar. La jo­
ven que se interese puede escribir 
al correo de Progreso, en el de- 
partamnto de Canelones, a nombre 
de Víctor Pérez, C. de Identidad 
36.478. Regi'tr"' número 26 8fi‘i

Señor Director:
Respondo a la lectora que se fir­

ma “Flor de Lis”. A ella le digo 
ue, con suma complacencia, respon- 
o a su aspiración noble y humana 

de entablar una amistad sana, des­
interesada e incondicional. A Flor 
de Lis le digo que a las órdenes 
para concretar detalles si se digna 
llamarme por el teléfono 79 37 40, de 
8 a 11 horas. Atte., René. Creden­
cial Cívica B W  3820 (Ciudad)

Señor García Pintos:
A la lectora que se hace llamar 

“Carmen de Durazno”, respondo di- 
ciendole que puede escribirme a la 
calle Carlos Ma. Ramírez número 
40. Con sumo placer responderé a 
'sus cartas y además con altura y 
caballerosidad me sentiré orgullos® 
de entablar un ciclo de amistad que

Dios puede concretar en lo anhela­
do. Atte., René Laureiro (Montevi­deo)

Señor Director:
Desearía que Ud. me permitiera 

tener contacio epistolar con el lec­
tor que se firma Miguel, cédula de 
identidad 235.737, por intermedio de 
la pagina del Correo Sentimental. 
Desearía poder encontrarme con es­
te lector en la intersección de Soca 
y Canelones. Le advierto que Iré 
vestida de traje azul En cuanto a 
mi descripción le digo que tengo 
cabellos castaños, ojos oscuros y cu­
tis blanco. Resido en la zona de Pn- 
citos. Le ruego no faltar a la cita 
antes dicha. Será el martes 6, a las 
21 horas. Atte., Cora Rodríguez 
(Ciudad»

Señor Garcia Pintos:
Por intermedio de su prestigiosa 

revista y del Correo Sentimental, 
quisiera dar contestación a quien 
firma: “Rubio Alto, C. de I. 489.741”

Deseo decirle a este lector que 
me interesa su solicitud. Creo reu­
nir las condiciones que exige. Soy 
divorciada, tengo 47 años, muy sim­
pática, no mal parecida, algo gor- 
dita, muy cariñosa y amante del ho­
gar. Soy de un carácter muy afa­
ble. Me gustaría relacionarme con 
este señor con fines serios. Si tiene 
interés puede escribirme a R. Mar­
tínez, Brandzen 2151. Portería (Ciu­
dad). r

Señor Garcia Pintos:
Le ruego tenga a bien insertar 

en la página Correo Sentimental, de 
su prestigiosa revista AL ROJO VI­
VO estas lineas con las que doy con­
testación a quien se ha firmado con 
el seudónimo de “Paysandú”.

A este joven le digo que reúno 
las condiciones que expresa. Ten­
go 29 añqp, soy soltera, mido 1.60 m. 
de estatura y peso 60 k. Soy seria, 
amable y tengo la firme convicción 
que a ia larga lograré formar un 
hogar feliz, que es la base de le fe­
licidad. Si le agradan mis datos pue­
de escribir a: Perlá^Martínez, C. de 
I. 13.269, Agencia de Correo de Sam 
Carlos (Dpto. de Canelones!.
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Señor Director:
A mi, personalmente, no me gus­

ta Leonardo Favio. Pero sus cancio­
nes si, me agradan. Una persona es­
cribió a su revista cosas que no tie­
nen pies ni cabeza sobre el c ntor.

Por ejemplo comentó eso de que 
vino a Montevideo por lo cual le 
pagaron casi tres millones de pesos 
por interp.etar unas cu ntaB can* 
ciones. Me par.ee que este est mado 
lector no se dá cuenta de lo que 
escribe.

Yo digo que si le pagaron 3 mi­
llones es porque se me ecía. En 
cuanto a que no p»<an esta c nti- 
dad a cantantes como Molina y Mas- 
tra, o Zitarro.su, es porque no lo 
merecen.

Puedo estar de acuerdo con este 
lector en cuanto u manifestar que 
no le agrada Favio, pero no debie­
ra expresarlo de la forma que lo 
hace. Atte., — Admiradora de Fa­
vio. (San Carlos).

Señor A. Garda Pintos:
Pláceme saludarle ya que le con­

sidero una respetable persona, dig­
na de consideraciones. A la vez que 
atribuyo mis felicitaciones por sus 
páginas —tan b en recibidas en 
nuestro ambiente— en las que re­
saltan a la v sta de nuestra ciuda­
danía los hechos más importantes 
que acontecen.

Paso ahora a expresar mi soli­
daridad con lo expresada dias atrás 
por un joven de nuestro terruño: 
el novel i poeta Amílcar Jesús _.u- 
gazcué.

Muy fecunda es su obra al tratar 
de fomentar y promover esos va­
lores cultu a es que, ex st.endo 
aquí, y..cen bajo 1 insconc en ia 
del pueblo que no sabe aca.-tar .as 
inquietudes artísticas de quien s la 
posen. Van para ese jov.n mis con­
gratulaciones y el poyo moral de 
quien, como él, »e siente en su mis­
ma cor.iente ¡Iterar a.

Considero que en su revista, tan 
divulgada, deberla haber una pá­
gina en la que se pudiera publlc r 
elaciones ds esa índole; d 1 géne­
ro de la poesía y argumentes de 
novelas, como las que he leído del 

yan tes mencionado estudiante mí- 
■ - gisterial de 22 años que se siento

'capaz de brindar lo mejor de sus 
años juveniles. Acato que me refie­
ro a él; porque aprec ó sus in­
quietudes. Como él, hay muchos 

jóvenes en nuestro pequeño y gran 
Uruguay. Atte., Tacuaremboena*. 
C de I. 17.257. (Tacuarembó).

Señor Director del Semanario 
‘‘Al Rojo Vivo”.

El que a Ud. se dirige es un asi­
duo lector de esa prestigiosa re­
vista. Por este concepto que me 
merece Al Rojo Vivo, por veraz y 
honesto, es que no deja de 11 mar- 
me la atención la publicación que

sobre Carlos Gardel se hace.
Sobre el particular tengo dos o 

tres puntualizaciones por hacer; las 
que, a mi juicio, obedecen a tacto 
res tendenciosos por parte del au ­
tor.

Lo que es inadmisible —a mi 
modo de ver— es la manifestación 
de que no se ha escrito nada serio 
y desapasionado al respecto. ¡¡Va 
mos señores; no puedo creer que 
no hayan leído ‘‘‘El Gran Descono­
cido”, de Avlis.

Si hay alguien capaz de hacer 
algo má$ completo, me agradaría 
conocerlo.

Es muy fácil escribir sentado 
detrás de una mesa. Lo difícil es 
revolver el cielo y tierra uniendo 
testimonios, buscando datos, revi­
sando archivos, cam nando en to­
das direcciones, investigando.

Creo que sobre e} particular, en 
las notas, hay algo que corregir; 
por el prestigio de ese semanario 
que tantas satisfacciones me dio 
por su orientación y trayectoria. A 
mi juicio, le niegan los méritos a 
quien los ganó legítimamente en la 
lucha periodistica, de la cual Uds. 
tienen muchas pruebas de lo dura 
que es. Atte., Jorge Rodrigues Ro- 
melli. Credencial Cívica AMA 2109. 
(Montevideo).

Señor Director:
Cuando prendo la televisión y me 

encuentro con tantos programas a- 
ros y repetidos, yo me pregunto: 
¿Por qué no h cen algo con nues­
tros valores? Tenemos tantos y tan 
calificados artistas. Es una desgra­
cia que para oir y ver cantar algo 
de nuestro folklore tenemos que es­
perar hasta semana santa, lo que 
sucede una vez al año.

Es digno de preguntarse por qué 
están tan olvidados buenos cantores 
nuestros como el Indio Arac án. 
Hernández, Vázquez, Abel Soria y 
tantos otros. Sólo p-demos ver os si 
vamos a las domas. Todos cant n 
hlen; incluso mejor que algunos 
que traen, pegan cuat.o gritos pa­
ra llenarse los bolsi.los.

En nuestro pais para que un 
cantor sea conoc.do tiene que mo­
rirse pr.mero. Rec én d.spués de 
su muerte se le valora.

Conviene pregunt-rse si cambia­
rá algún dia este panorama. Los 
señores que hacen Televisión tie­
nen que darse cuenta a tiempo. Te­
nemos tantos buenos valores aquí 
como los hay tn el extranjero. Los 
nuestros cobran menos, además. 
Algunos Jóvenes cantantes forá­
neos. al actuar, recurren al vaso de 
agua para peder seguir g:it ndo. 
Los folkloristas del Uruguay no ne­
cesitan agua; canta h-sta que se les 
seca la garganta. Lo saluda atte., 
Maribel Susana Batso. de 9 años 
que cursa el 4to. año escolar. C. de 

# I. 77.327 (Las Piedras). •

Señor A. García Pintos:
“Puede estar suj.to a ieliquida- 

ción, consérvelo” . . .  así reza el re­
cibo que todos los meses tenemps 
que pagar al Municipio por el 
alumbrado y salubridad (?) y van 
ya varios mes^s que —escrito a 
lápiz— figuran dos pesos más. Qui­
zá dentro de poco se aumente.

Causa estupor que no haya algu­
na forma de defender al cont i~u- 
yente de este verdadero despojo 
pues, en cualquier esquina, pueden 
verse los montons de basuras, la 
ciudad en tin eblas. y las veredas 
en un estado como si la capital hu­
biera sido bombardeada.

¿Cuántos miles de millones re ­
cauda el Municipio con el cuento 
de alumbrado y salubridad? Si hu­
biera el milagro de que alguien vol- 
Gral. Gestído al ver en la forma 
viese del más allá ¡lo que diría el 
que actúan sus “colaboradores”! El, 
que murió por el. enorme trabajo 
que tuvo pensando en el bienestar 
de su pueblo, sentirla vergüenza al 
comprobar la clase de gente que se 
cobijó bajo su bandera.

Mientras tanto, seguimos pagan 
do doscientos dos pesos . y la ba­
sura, las ratas, las bocas tormentas 
tapadas de inmundicias, las veredas 
levantadas, autos y camiones esta 
clonados sobre ellas. ¿Y el Munici­
p io ...?  sigue cobrando por lo que 
no realiza. ¿No habrá algún poder 
del Estado que ponga coto a 'es ta  
vergüenza? Ate. — Jesús M. Sena. 
Credencial Cívica BLA 17.668. Ciu­
dad.

Señor García Pintos:
Como hermano espiritual de Ló­

pez, por intermedio de su revista, 
quiero que haga público lo siguien 
te: Yo soy muy humano. También 
estoy de acuerdo en que se practi­
quen los trasplantes de córneas. Es 
-and seuosrad se[ anb aiuesajajui 
dan ver.

También estoy completamente de 
acuerdo en que Se tomen las me­
didas necesa.ias para que, final­
mente, se logre modificar el Códi­
go sobre el particular.

En el caso de López, el donante 
estuvo, durante dos meses al lado 
de la cama. Lo sé, porque dormia 
sentado en un sillón. Práct canunte 
la mitad de la noche no podía con­
ciliar el sueño. Pasé incluso ham­
bre. En una ocasión el médico Jefe . 
de Sala me sugirió que llevara al 
enfermo para la casa; parque... 
no había nada que hacer, No me . 
animé. Tanto el médico como el i 
cuerpo de guardia se portaron en 
forma sobresaliente. ,E1 donante, 
por dos meses, estuvo al lado de su 
cama. Sabia que le sacarla los ojos. . 
Pero pregunto ¿Por qué np nic avi­
saron cúando yo mismo ret.ré el 
cuerpo? Sin embargo a nadie guar­
do rencor; porque soy humano. Na­
die tiene culpa de nada. Atte., po­
cho. Credencial Cívica GAA, 19625 
¡San Carlos).



Los bancos privados eran.' hasta 
i hace unos años, propulsores del pe­

queño ahorro y la lógica inmersión

Upara mejorar las lormas ú til vivir 
cotidiano. Pero de pronto y a impul­
sos del. apio y la especulación, tam­
bién los*bancos se convirtieron en

compradores y vendedores del diñe 
ro en monstruosas y voraces condi­
cionas de lucro abierto y sin ningún 
pudor,. Ahora parecería que las bom­
bas colocadas en los mismos, fueran 
una advertencia o una protesta con­
tra esa repugnante ganancia a costa

del sudor y. el esfuerzo del pequeño, 
ahorrisla, del hombre de trabajo, del 
modesto empleado, del humilde 
peón. . Será tal vez porque el la­
drón de levita se transformó en di­
rector de banco o ejecutivo de fi­
nancieras
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D IGN ID AD
Nos hacemos un deber despedir 

de la vida pública al Gral. Charles 
de Gaulle.

No entramos al tema eminente­
mente político o de orientaciones 
económico-financieras de su gobier­
no en Francia.

Ubicamos el rasgo superior del 
estadista que le imprimió a su ges­
tión, el superior concepto de. la 
dignidad. es¡u> es: la propia digni­
dad de de Gaulle, aplicado y lleva­
da a todos ilos hechos públicos y 
privados en que intervino el nota­
ble hombre ipara prestigio de su 
nación.

Ya cuando denunció, siendo mi­
litar joven de la Frantcia, que la Li­
nea Maginot no serviría para gue­
rras futuras, tuvo la dignidad y va­
lentía de poner en evidencia una 
verdad muy dura. Porque la Línea 
Maginot, fue presentada como una 
maravillosa obra de ingeniería y el 
desiderátum para la defensa de 
Francia. Luego, desgraciadamente

fiara Francia, los alemanes tomaron 
a Línea Maginot desde el propio 
territorio francés. . .  y confirmaban 

la denuncia de mucho tiempo atrás 
del joven militar Charles de Gaulle.

Á seguir su vida fue de perma­
nente observancia de dignidad. En
el ejército de liberación desde Lon­
dres, defendiendo siempre y, ade­
más, ante los poderosos aliados, a 
una Francia en bacarrota.

Avanzando la cronología de he­
chos, en la paz se nos presenta co­
mo el hombre que arrancó a Fran­
cia de la tremenda alternativa: o el 
comunismo o la ayuda norteameri­
cana. A través de sus gestos de dig­
nidad, fue ubicando a Francia en 
términos dignos, ante el mundo. Y 
en verdad que lo consiguió. Bola­
mente la .él, que fue y es un hombre 
digno, ¡la ciudadanía franco a le 
concedió tantos poderes constitucio­
nales. Y cuando esa misma ciuda­
danía no le concedió nuevos ele­
mentos por él pedidos pnrn gober­
nar, Charles de Gaulle ae retira de 
la Presidencia de Francia

Sentimos en el Gruí de Gaulle, 
el mismo espíritu de dignidad que 
informó la formidable trayectoria 
de nuestro Artigaa: "MI autoridad 
emana de vosotros y ceso unte vues­
tra presencia soborunu", le dijo a 
su pueblo.

No existe otra forma de gober­
nar a los países y m i líder ante lo« 
pueblos. Tener y tism dignidad en 
todos los actos do actuación. Públi­
cos o privados.

Hay una < norme nbru en la tro­
la de Charlo» de Gaulle, a

Hay 
yec toril
travé* del ¡lingo tiempo de au actúa• 

' Mi»!clún. El análuia numero de la mis­
ma no es esto o| momento dé rea­
lizarlo. .Pero si, duatacar la suprema 
dignidad con que revistió esa tra­
yectoria, que hizo el milagro de le­
vantar de auténtica» ruinaa, a la 

Francia y u 
rimcru» (linea*» 

de naciones.

otrora orgullosa Francia y ubicarla 
urli 

mundial
<ld n 
cuítelo

uevo 
orth i

del

bul» 8CHIAPPAPIETRA
\  .»



CASOS Y 
SENTENCIAS

INCONSTITUCIONAUDAD
Finalizamos Xa publicación del tama INCONS 

TITUCIONALIDAD, da la juriaprudancia da la Su­
planta Corto da Justicia, correspondiente al año 
1967. Loa aapacloa finalaa aon: Requisito Parto In­
teresada y Requisito Sustanciadla.

Do la misma jurisprudencia da dicha Corpora­

ción y  también de 19^7, destacamos otros temas, 
a saber: INTERESES; JUECES - JURISDICCION 
Y COMPETENCIA; JUECES - JURISDICCION Y 
COMPETENCIA - CIVIL; JUECES - JURISDIC­
CION Y COMPETENCIA - PENAL; y JUECES - 
JURISDICCION Y COMPETENCIA - LABORAL.

Inconstltucionalidad - Requisitos - 
Parte interesada; Asiste al Banco de 
la República, obligado por la Ley 
12.80b a adelantar al Estado el im­
pode de los gastos que ella autori­
za, con calidad de ulterior reintegro, 

■ un evidente interés directo, personal
y legitimo (Constitución de 1952 a r t  
258, primer inciso;.

Ineonstitucionalidad - Requisito» - 
Parte interesada: Cuando los actores 
carecen de legitimación procesal pa­
ra proponer declaratoria de inapli- 
cabilidad de la norma legal, pues es­
ta no lesiona, por si misma, su in­
terés directo, personal y legítimo 
(art. 258 de la Constitución de 1952) 
ello basta para que la acción sea 
desestimada.

Ineonstitucionalidad - Requisitos - 
Parte interesada: No está probado 
el interés directo, personal y legí­
timo de quienes accionan por ineons­
titucionalidad cuando no han pro­
bado que se hayan decretado, al 
amparo de la norma legal impugna­
da, las incorporaciones que mencio­
nan de funcionarios ajenos al escala­
fón de los actores ni que haya, en el 
escalafón que integran, vacantes a 
llenarse.

Ineonstitucionalidad * Requisitos - 
Sustanciación: Los institutos resa­
yos a la cosa juzgada así como a 
la acumulación de autos no funcio­
nan en los trámites por inconstitu- 
cionalidad.

Ineonstitucionalidad - Requisitos - 
Sustanciación: La promoción de su­
cesivas gestiones de inconstituciona- 
lidad respecto de artículos de una 
misma ley puede responder al pro­
pósito de dilatar el procedimiento.

Ineonstitucionalidad - Requisitos - 
Sustanciación; La procuración co­
mún y la acumulación de autos pre­
vista por los arts. 71 y 777 CPC son 
institutos de derecho procesal que 
no se conjugan con el juicio de in- 
constitucionalidad, porque cualquie­
ra sea la forma en que el procesa­
miento en cuestin se promueva —por 
vía de acción o bajo la forma de 
excepción— es obvio que el art. 2*9 
de ia Constitución exige una deci­
sión especifica, referida al procedi­
miento suscitado en cada caso con­
creto.

Incunstitucionalidad - Requisitos - 
Sustanciación; En materia de ineons­
titucionalidad no procede la acumu­
lación de autos.

Ineonstitucionalidad - Requisitos - 
Sustanciación; El instituto de la 
acumulación de autos no rige en los 
juicios de ineonstitucionalidad.

Ineonstitucionalidad - Requisitos - 
Sustanciación: El contralor de la 
constitucionaiidad, en defecto de una 
dey reglamentaria (expresa, puede 
hacerse a través de un procedimien­
to “sui generis” que, si bien puede 
surgir de un proceso, como cuando 
la defensa se hace valer por la via

de excepción (art. 258 2 Cons­
titución), no integra el proceso pro- 
piamcn.e dicho.

Ineonstitucionalidad - Requisitos - 
Susisnciacion: El contralor de regu­
laridad constitucional se efectúa ob­
jetivamente. Crítica objetiva que no 
es otra cosa que un examen de la 
observancia jurídico - constitucional 
de una ley para con lo que no es 
posible admitir la oposición de in- 
terests, ni la contienda sobre d.re- 
chós subjetivos, y donde, en fin, no 
se vulnera ia garantía del "debido

Íiroceso” por el hecho de no dar^e 
ntervención a quien no tiene por

que tener ninguna. Consecuéiitemen- 
te, no es de recibo lo que estable­
cen los arts. 21ss. de ia Ley 3246, 
de 28 de octubre de 1907.

Ineonstitucionalidad - Requisitos .
Sustsncisción; Al tenor del art. 257 
de la Constitución, a la Suprema 
Corte le compete no sólo la resolu­
ción originarla y exclusiva en ma­
teria de ineonstitucionalidad, sino 
también su conocimiento, con el 
mismo carácter. A su vez, el art. 258 
ha previsto, para el caso de la via 
de excepción, la suspensión de los 
procedimientos y la elevación de las 
correspondientes actuaciones ante 
esta sede. Dicho contexto, entonces, 
no autoriza que el Juzgado sustancie 
el recurso deducido v recién des­
pués ordene la suspensión de los pro­
cedimientos y la remisión de los au­
tos a la Suprema Corte. . ■



Los presénta 
L. Schiappapietra

Cómo 
actúa la 
Suprema 
Corte

Intereses__ El régimen de la Ley
de 21 de noviembre de 1902 ha sido 
“sustancialmente modificado” por el 
art. 40 de la Ley 11.925 del 27 do 
marzo de 1953, y por ello "a> Tra­
tándose de obligaciones convencio­
nales el Estado debe interósea lólo 
cuando fueron expresamente pac­
tados: b) en los demás casos so 
estará a lo que la sentencia o laudo 
arbitral determine (inc. 3). Pero co­
mo el articulo no establece normas 
de fondo, los jueces deberán acudir 
a los principios generales de dere­
cho y por esa via procederá el pago 
en múltiples casos" (Sayagués Laso).

Interesa». — Es de principio que 
la reparación del daño debe ser com­
pleta, debiendo restituirse las cosas 
a su estado anterior como si el daño 
no hubiera existido, para lo cual 
deberán ser incluidos los intereses 
de la suma que se fije.

Jueces - Jurisdicción y Compe­
tencia. — A la Corte no le cabe 
foi mular parecer alguno en lo rela­
cionado con el punto de vista ex­
puesto por el Fiscal de Corte según 

'el cual el Tribunal de lo Contencio­
so Administrativo habría podido evi­
tar el planteamiento de una cuestión 
ile desaplicación si, en conocimiento 
de lo resuelto por la Corte al res­
pecto procediera con arreglo a los 
principien de cosa juzgada y, en su 
virtud dictara su resolución.

Jueces Jurisdicción y Compe- 
ten:ia — Todo juez —en la deci­
sión del caso concreto sometido a 
su Jurisdicción— puede proclamar 
la ilegalidad de un decreto, y dejar 
de aplicarlo. Sólo el Tribunal de lo 
Contencioso Administrativo puede 
declarar la nulidad de un acto que 
*e pretende ejecutar, por contrario a 
tina regla de derecho. Sólo la Corte 
puedo enjuiciar una ley —nacional 
o municipal— y declararla inapli­
cable. por vicios de Iw.-onstltuclona-

lidad: y no puede más que eso cuan­
do m nroroen tt r.'r nt- mt-eiiHA 
especifico.

Jueces - Jurisdicción y Compe­
tencia. — “Juicio por comisión” (ar- 
t r ’Uio 19 Constitución) dicese de 
aquel en el cual un órgano del poder 
publico atribuye n cierto tribunal 
constituido ex postfacto la facultad 
de juzgar determinados hechos o a 
determinadas personas, con viola­
ción» de la exptesa prohibición cons­
titucional” (Couture)

Juaeas - Jurisdicción y Compe­
tencia - Civil. — Los órganos juris­
diccionales que entienden en alzada 
no pueden pronunciarse sobre cues­
tiones que no hayan sido materia 
de decisión por el Inferior, "porque 
ello Importaría violar el principio 
de la doble alzada" (Alslrm).

Jueces • Jurisdicción y Compe­
tencia - Civil. — El art, 128 COT no 
ha sido modificado por ol art, 10 
de la Ley 11.480 de 8 de Julio de 
1950.

Jueces - Jurisdicción y Compe­
tencia - Civil. — En los casos de
imoedimentos, genéricamente enten­
dido? (que comprenden el impedi­
mento en si, conno los de recusación 
o abstención, arts. 783 ss CPC, 127 
ss COT), en que corresponde la 
subrogación del Juez Letrado de 
Primera Instancia por haber un 
solo Magistrado de esa categoría, el 
subrogante legal lo es el de Paz de 
la 1* sección del mismo departa­
mento (art. 129 lnc. final COT). Es 
para los casos de licencia o vacarr- 
cla que el art. 10 de la Ley 11.480, 
de 8 de Julio de 1950, preve la posi­
bilidad de que la Corte encargue del 
despacho de los Juzgados Letrados 
de los departamentos del Interior a 
los respectivos jueces de Paz de ’a 
1* sección “siempre que fuesen abo­
gados”,

Jueces • Jurisdicción y Compe­
tencia • Penal. — La acumulación 
de procesos incoados contra una mis­
ma persona-ante un solo juez —el 
de mayor jerarquía o, si todos tu­
vieren la misma, el de la causa más 
antigua (arts. 278 s CIC)— se opera 
a efectos de hacer efectiva la res-

Íionsabilidad global e indivisible del 
mputado mediante la imposición de 
la pena única y progresiva que pre 

cribe el art. 54 CP por lo qu* no 
existe razón legal para acumular 
procesos si, por haber sido uno ds 
ellos sobreseído, no habrá lugar a 
dicho responsabilidad global.

Jueces - Jurisdicción y Compl­
ánela - Penal. — La prórroga de 
competencia que establecen los ar­
tículos 278 s CIC no se opera por 
la mera pendencia de las diversa» 
causas, Independientemente del he- 
cno procesal ae su acumulación, sino 
que aquélla •» una consecuencia ue 
o»ia. "No se acumuian hoy lo» pru- 
cosos —dijo certeramente el exiinit» 
Magistrado Dr. Pedro Atadlo— poi ­
que debieron haberse acumu.adn 
atguna vez, sino porque hoy la acu-r 
mutación es posible”. •
. Jueces • Jurisdicción y Compe

tencia - Penal. — Es el juez ael cú­
mulo iuríriieo según la norma de 
competencia toiiuniua en eJ art, t..u 
CiC, ei que pueae decretar la t nm 
union o ta separación material do 
los expedientes para su más aue- 
cuaoa tramitación, sin desprenderse 
ciei conocimiento de ios mismos.

Jueces - Jurisdicción y Compe­
tencia - Penal. — Si el cumulo ju­
rídico no es actualmente posible por 
haber terminado uno ae los procesos 
sin condena, ye sea por sobreseí- 
miento o por cualquier otra causa, 
no hay, no puede haber acumula­
ción jurídica era todos los procesos 
ante un mismo juez. No hay despla­
zamiento de competencia. Es ouvío 
que no puede haber juez del cúmulo 
sin cúmuio.

Jueces - Jurisdicción y Compe­
tencia - Penar. — El art. d9 CP M.- 
lltar contempla la reiteración ideo­
lógica de delitos comunes y mili­
tares.

Jueces - Jurisdicción y Compe­
tencia - Penal. — Es deficiente, por 
anfibológica, la expresión "un cielito 
que fuera a la vez militar y civil”, 
empleada por el art. 6* del CP Mi­
litar, En rigor, ha debido —y que­
rido— decirse "ura solo hecho quo 
constituya la violación de do» o mus 
leyes penales, una o unas de carácter 
militar y otra u otras de carácter 
común" (art. 57 CP).

Jueces • Jurisdicción y Comp* 
tencia • Penal. — La circunstancia 
de que en el proceso más antiguo 

incoado contra un mismo agente haya 
recaído sentencia que no hablo pa­
sado era autoridad de cosas Juzgada 

• cuando aquél incurrió en una nuevo 
actividad delictiva determinante do
un posterior proceso no e» d x tri....
obstativo a la acumulación do tales 
causas penales.

Jueces - Jurisdicción y Compe­
tencia - Penal. — Nuestra loy dis­
pone que la acumulación so realice 
aun en el caso en que un» d.< las 
causas esté, de Unitiva mente leí mi­
nada y otra en plena trenillu n*n. 
El hecho de haber dictado "I Ju#r
ante quien dorio..poniilu ha..........
acumulación sentencia definitiva n 
la causa que la ddnrmlnalm im 
afecta en nuda su obligación <|n 
cer pronunciamiento im i.i. nini pi n 
vio, decretando lo acumulan

Jueces - Ju r i sd ic c ió n  y Cumpa 
tencia - Laboral. A lo» efe. I ih
del art. 23 de tu l.ev 12 500 do 2M 
de diciembre do lima, no obsta u 
que se consldeie la existencia de 
unu demanda do "rularlos”, en sen­
tido genérico, la circunstancia de 
que, además de los sueldos —"isla­
rios” «ti sentido estricto- se recla­
man comisiones, puna aquello* y 
éstas n*> son sitio mOdalldadsMM la 
retribución de los servicios qile el 
aotor prestaba a la empresa iftnan- 
dada Ni excedo del concepto de 
“salarlos” la compensación accesoria 
que se abomba ni »«rvldor por la 
ullll/aclón qu* él hada de su propio 
automóvil su el desempeño de sus




